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Folleto número octavo 
(SIGUI»DA SERIE) 

l 
Se t i tu la "Las 67 preguntas 

de Zapata", y lo hemos repar-
t ido ya. 

La Inquisición contestó á las 
preguntas del célebre teólogo, 
llevándole á la hoguera. 

Cuento del siglo XIII 
Hubo una ciudad, no sé en qué re-

É ión, donde cayó un día una lluvia tan 
singular, que peí dieron el juicio los ha-
bitantes á quients mojó, que fueion to-
dos, por hallarse en la calle celeb ando 
una j,ran fiesta Sólo se salvó uno, que 
mientras llovió estuvo durmiendo. 

Su sorpresa fué grande al salir á la 
ralle y verá todcshaciendo toda clase de 
locuras. El uno iba vestido estrambóti-
camente, el otro desnudo; uno escupía 
al cielo, otro apedre;ba á los transeún-
tes; éste se entn tenía en ai rojar dardos, 
aquél en rascar su-vestiduras; los uno?, 
látigo en mano, fustigaban á cuantos 
encontiaban al p so; los otros se ent e-
gaban desaforadamente á danzar y ha-
cer cabriolas, riéndose á carcajadas. 

Este, creyéndose rey, se paseaba con 
cetro, corona y manto; aquél daba sal • 
tos, como si fuei a salvando zanjas; ésto? 
lloraban, aquellos reían; y mientras unos 
charlaban inmoderadamente sin saber 
lo que se decían, otros manteníanse si-
lenciosos en un rincón, huraños y en-
tiis'ecidos. 

El que conservaba su juicio se mara-
villaba de ver todo aquel o. Iiia n n a n -
do á todos lados por ver si tropezaba 
con algún hombie cabal, pero no vu'a 
ningur.o. Lo más extraño eia, que si él 
se so prendía de ver a os otios en tal 
estado, los demás se asombraban de 
verle á él juicioso, creyendo que hjbía 
perdido la razón porque no hacía lo 
que ellos Y como cada uno se creía 
cue do, to¿os le tomaron á él por loco. 

Entonces el uno le abofetea; el otro le 
n ú t ; ta hasta dar con él en tieira; éste 
le empina, aquél le pisa, el otro lo arras-
tra. 

Trata entonces de escapar, pe: o uno le 
del ene, otro lo golpea y todos le es-
cupen. Y levantándose y cayendo hu-
ye hacia ;u casa, á la que lleya roto, d.s-
pedazado, maltrecho, cubierto de lodo y 
da cardenales, pud.énduse liorar á du-
ras reí as de sus perseguidores. 

Y como esto n,j le ocuriió una sola 
vez, sino todas aquellas en que salió á 
la calle, dcteiminó al fin ponerse al dia-
pasón de SUÍ convecinos, como si efec-
tivamente le hubiese también pillado el 
chapiric-n, y de este modo pudo vivir 
tranquilo en adelante 

Du ai te los muchos años que llevo 
t.abajrndo por la venida de 1 • Repúbli-
ca, he t.nido alguna vez la vanidosa 

p etensión de compararme con aquel 
ciudadano que no se mojó el día de la 
lluvia aquel,a, al ver la maneia que mis 
cor.e igionarios tenían de juzgar las 
aprec aciones que yo hacia aceica de la 
conducta que seguíamos; pero desde 
hace a!gú i tiempo, y especialmente aho-
ra, comienzo á sospechai que el único 
que ha estado siempre en la calle cuan-
do han caído chaparrones de aquella 
clase, he sido yo. 

Por esta razón (si no es una herejía 
emplear la palabra razón al trat r de 
nuestras locuras), pensa é despacio en 
si debo de.lararme loco definitivo, para 
que los cuerdos puedan dedicarse des-
emhaiazadamente á tiaer la Repúb ica, 
que está eu pi e ta, se¡¿ún todos afirman. 
Esto tendría para mí vari s ventajas, 
una de ellas la de que podiía dedicarme 
exousivamerte á satisfacer mi antigua 
locura de combatir al clericalismo, que 
no ex stía, según me dijeron tantas ve-
ces algunos de los que ahora ven tan 
próxima la República. 

Sólo un inconveniente tengo para no 
decidirme á reconocer hoy mismo que 
el único mojado fui yo; este: 

Que las constantes felicitaciones de 
los lepublicanos que no piensan en sí 
mismos sino en que venga realmente 
la República, me hacen sosptcharque 
acaso no esté yo falto de razón en abso-
luto. 

Peto como esto pudiera ser también 
efecto de la mojadura, seguiré pensan-
do en si convendiía que yo me confun-
diese con los demás que mangonean, 
i. fluyen ó dirigen, no sea que, incons-
cientemente, vaya á impedir, ó retardar 
por lo menos, la venida de la R .pública; 
e.-a que todos ven, menos yo, avanzar 
majestuosamente, co eada por los armo-
niosos y regenerado es gritos de: «¡ca-
nallas! ¡'adrones! ¡miserables! ¡bandidos! 
¡cobarues! ¡traidoies!", y obos equiva-
lentes; gntos con oue nos piropeamos 
frenét eos, sin duda para que nadie du-
d .- de la alegría y el entusiasmo que sen-
timos al ver realizado el het moso ideal á 
que rendimos culto ardiente y fervoro-
sos durante tantos años y de cuja im-
plantación depende el poi venir de Es-
paña. 

J O S É N A K E N S 

Bancarrota 
del c e l i b a t o en E s p a ñ a 

Sr. 7). José J/jkans 

Querido D. José: «Este coch ;no diccio-
nario es un fastidió—d< oia María Bis-
kii tseff .—só.o hallan en él palabras 
vulgares: sol, luna, cielo, mar, amor, 
felicidad...; lo que dice cualquiera pa-
tán.) Y eso d¡g.. yo: que si las palabras 
han de servir para expresar los senti-
rnienti s é ideas, en los o t a d o s extraor-
dinarios del alma necesitarianse pala-
bras extraordinarias que reflejaran en 
su propio tono y matiz las sensaciones; 
y para est>s casos, el diccionario vulgar 
'carleo c e términos, y no hallándolos 

adecuados, el alma abandona el lengua 
je de la lengua pa>a manifestarse con 
ese otro idioma de los músculos y de 
los nervios, inarticulado é inescritu-
ble: risas, llantos, gemidos, temblores,, 
saltos de la carne, fuego de la miiada... 

Y así me encuentro yo hablando hace-
días este idioma y sin poder hat lar el 
otro. Y uno de los sentimientos que 
con tal lenguaje querría manifestar es 
el agra ecimi<)nto que le debo y profe-
so por la proteccióu que ha dispensado 
á mi amor ha-ta verlo real iz ido en la 
forma particularísima que en mi caso 
ha adquirido. 

Porque sí, Sr. X-k ¿ns; la ñera Iglesia 
que en la historia de mi linaje aparece 
emboscada en las espesuias de las le-
yes, costumbrfs y prejuicios para per-
seguirnos, seducirnos y dañarno-; esa 
que devoró mi juventud y niñez prosti-
tuyen lo mf inocencia é ignorancia á su 
lujuria de vieja sátira; que hinchó de 
embustes mi cerebro y llenó de ruin-
dades mi corazón para hacerme hijo 
suyo, á su imágen y semejanza; esa que 
al verme romper las amarras de su fe-
rocidad, me persiguió á todas partes y 
en to.io momentc: en el tr.ibajo. eu el 
honor social y en el crédito moral, que 
son las vidas ¡(lleg antes de la vida hu-
mana; esa fleta implacable había de 
acecharme en el camino del amor, asal-
tándome con to las sus furias para im-
pedirlo: y, no pudien'lo impedirlo, para 
infamarlo con la inl mia de las leyes 
españolas que permiten al desdichado 
arzobispo de Valencia y a su mesnada 
insuliar á las esposas que no han paga-
do á la Iglesia el tributo conyugal, e jui-
l arándolas á las mancebas y meretri-
ces de papas, obispos, frailes y canóni-
gos, é insultar á los hijos con el titulo 
merecí,¡o por los Borjas, Orsinis, Co-
lon i as y Farnetios, que fueron ornato 
dal Vaticano y peste del mundo. 

En 6;ta empresa la monstruosa Bruja 
sacó contra mí la tiranía papal que res-
pondió á mis requisitorias con el nomi-
nar leo del foraj ido á quien dan rienda 
suelta para sus fechorías contra las víc-
timas, los Esta-,os, que le sirven d e 
compadres en la tiramzación de la Hu-
manidad. Sacó aquellas leyes pública y 
secretamente concordadas con los in-
fausto- políticos que han traído á Espa-
ña al últ imo grado d" miseria intelec-
tual, moral y política. Util izóla incons-
ciencia humana y la abulia ética de los 
ef le imstas y ministros de nuestra na 
ción. Y éstos y aquéllos, Esta o ó Igle-
sia, ministros y cardenales, convinieron 
á la una en que mi a tnorse i ía ilegíti-
mo en E-paña, y en que ellos, sin ex-
cluir de entre el los los que fuesen ex-
plotadores de la Iglesia, corruptores de 
la niñez, h musexuales y proxenetas, 
me obligarían á s portar los insultos 
de sus leyes para mi mujer ó hijos, ó á 
s-aoriflear mi amor y á tenerme por ex-
pulsado del derecho humano ante la ho-
nestidad do las leyes ue la nación. 

* 
* * 

En esta situación, evocando los tiem-
pos por venir y las consecuencias más 
remutas i.e los hechos presentes, antes 
de pasar adelante en la consumación 
de mi amor, luce surgir de mi anhelo 
los hijos futuros, acrecij6ndol«s en mi 
fantasía hasta verlos conscientes y ca-
paces de comprenderme, de argü rme 
y Je platicar conmigo. Y *n estas pláti-
cas evocatorias y en el seno de esta fa-
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milia profética, traté largamente con 
esos mis hijos ideales sobre mi deber 
actual de prevenir, defender y afianzar 
er, lo posible su bien y honor f u t u i o s y 
el honor y respeto de su madre. Y en 
este consejo acordamos que antes de 
forzarles á entrar en la vida, debía ha-
cérmela vial/le y soportable, repeliendo de 
antemano los a taquesque algún día por 
mi omisión presento podrían recibir do 
los inse íatos, l ibrándoles á e l los del 
trance de haber de castigar los ultrajes 
á su madre, apoyados en leyes inmora-
les y constáta los en las partidas de na-
cimiento. 

Con este profundo conocimiento de 
mi debor, estu iié y emprendí esta cam-
paña silenciosa y ¿olorosa, reclamando 
do la Iglesia y del Estado el derecho á 
la vida y al honor para mis hijos, vién-
dome una* veces respondido con la ri-
silla del oficinista idiota sobre la con-
ciencia impotente, otras veces con mi-
radas interrogatorias sobre mi cabal 
uso de r8zón; y otras, rec ibiendo segu-
ridades fingidas, promesas falaces y 
s iempre excusas dilatorias. Que hava 
una iniquidad má-~, ¿qué importa á Es-
paña? 

En los documentos que le envié há-
llanse las pruebas instrumentales de 
este vergonzoso calvario sufrido por 
un d u d a (ano español en pleno s i g l o x x 
bajo (1 poder do gobiernos sarcástica 
menie l lamados demócratas y libera-
les. Ahf, en el expediente y en las car-
tas que le acompañan, está la prueba 
de esta defección y cobardía de un Es-
tado que ab lica el derecho de sobera-
nía sobre el estado civil legal de sus 
nacionales, por la más afrentosa de las 
abdicaciones. 

A las risas do unos, al encogimiento 
de hombros de los otros y 1 la imbeci-
lidad, iniquidad y cobardía de todos, 
ahora debo responder adecuadamente, 
presentándoles la legit imación de mi 
matrimonio a ti te las leyes españolas, á 
pesar de todos los pesares. 

Había en la ab.-urda legislación espa-
ñola una rendija ignorada de ministros, 
diputados y obispos; pero, conocedor 
de aquel famoso escándalo con que de-
buto la restauración en el teatro jurídi-
co anulando los matrimonios de cléri-
gos legitimados por el Estado español 
legít imamente constituido en reí úbli-
ca, con aquel real decreto que los ju-
ristas no acaban de resolver si consti-
tuye una iniquidad neroniana ó un caso 
de vesania soberana: sabiendo que si el 
Vaticano se apercibía de esta rendija 
exigiría d e los piadosos demócratas 
que están con él á partir el pifión del 
presupuesto, uno de los taparrujos que 
sabe tejer la intriga romana y la imbe-
cilidad política; por esto hubo de guar-
dar mi secreto para mí, hasta que mi 
matrimonio quedase irrefragablemen-
te inscripto en los registros de matri-
monios legales de España. 

Ya está hecho. Por impulso y presión 
de las mismas leyes vigentes, en las 
oficinas del ministerio de Gracia y Jus-
ticia será registrado mi matrimonio, 
que no quiso a u t o r i z a r al ministro, 
que no se atrevieron á patrocinar los 
directores generales, y que combatió 
como ilegitimable en su dictamen el je-
fe de Negociado. Ya está le(jal¡sudo: y e l 
certificado d¿ legaliza-ión habrá de lle-
var las firmas de los mismos que lo re-
probaron. 

Yo le felicito á usted, Sr. Nakens, por 

6'te triunfo que s bre la consayia ¿ó i 
del celibato como hy de! reino me ha ayu-
dado á lograr. 

Uno de estos días el Cónsul da Espa-
ña en Perpiñán ha notificado al Direc-
tor general de Registros la inscripción 
de mi matrimonio, que ha inaugurado 
el libro de Registro civil del Vicecón-
sul de Port-Vendres, para que, en cum-
plimiento del artículo 70 de la ley '!el 
Registro, se inscriba en el l ibro corres-
pondiente de aquella Dirección y lo 
mande inscribir en el Registro del Juz-
gado municipal correspondiente . 

¿Qué hará ahora el Vaticano contra 
esta brecha por la cual ha pasado-mi 
matrimonio y por la cual pueden pasar 
cien mil? ¿Pretenderá del Estado es-
pañol que anule con efectos retroactivos 
aquel ariículo 70, y habrá gobiernos 
capaces do repetir aquella antigua bar-
baridad? 

No es cosa tan fácil. El art. 70 de esta 
Ley del Registro, trata de un punto de 
derecho internacional. Para reformarlo 
católicamente, sería preciso in fer i rá las 
naciones extranjeras la ofensa de negar 
valor legal en España á los matrimo-
nios celebrados con sujeción á las l eyes 
vigentes en los respectivos países, y á 
este ataque el Extranjero respondería 
con las represalias. 

Reto á los gobiernos monárquicos á 
que acorne an tal intento. Y fal lándoles 
agallas para esto, que.la abier a la bre-
cha á los artículos del Código y del Ma-
trimonio civil que prohiben á los pro-
fesos y ordenados casarse sin previa 
dispensa pontificia, y en plena banca-
rrota el celibato legal en España. Desde 
ahora queda prácticamente demostra-
do que no hace falta la Dispensa del 
Papa, ni la Dispensa del Rey, ni el per-
miso de los ministros para la legaliza-
ción civil del matrimonio de las vícti-
mas de la Iglesia. 

El celibato ha hecho bancarrota. 
S . P E Y O R O E I X 

Perpignán, 10 de Enero de 1911. 

Ha muerto en la Coruñi este hombre 
que prestó grandes servicios á la revo-
lución, que fue bueno y sencido, que 
desempeñó el cargo da ministro duran-
te la República, y que desde hace nueve 
ó diez años venía padeciendo una en-
fermedad cruel que le impedía toda 
ocupación. 

Médico distinguido, prestó desinte-
resadamente sus servicios á todo nece-
sitado; y por esto, y por sus activas y 
fervorosas propagandas en pro del ideal 
republicano, llegó á tener una grande 
y merecida po ularidad. 

Reciba su familia el pésame de éste 
que se honró siendo su amigo y sírvale 
de consuelo el ver que todos los repu-
blicanos toman parte en su dolor. 

J. N. 

Rafael Pérez del Alamo 
Sin grandes cuidados ni af n is exc 

s ivos ejercía en su pueblo, en Loja, la 
profesión de herrador, c u m i o el cho-
que con la bárbara r>alidad, el espec-
tácu'o del mal el ver que los derechos 
políticos eran una vil superchería, l le-
váronle á la acción. 

Vehemente, desinteresado, s incero, 
se dió entero á la cau-a de los desvali-
dos, de los vejados, de los explotados , 
de los oprimidos, habiendo frente al to-
dopoderoso Narváez y venciéndole e n 
oca-d >nes. 

Organizó á los braceros, y cuando 
aun no se había enriquecido el léx ico 
con la exótica palabra boycott, él supo 
organizaría y practicarle, en forma que 
elevara el bienestar material d é l o s po-
bres y les diera alguna independencia 
política. 

El organismo por su actividad crea-
do acrecentó el salario de los braceros 
y bajó los tipos de arrendamiento de 
tierras y de casas, y est imando que es-
to era poco, por la emulación y por la 
noble y legí i ima coacción de la dulzu-
ra, o levó también la moralidad de los 
proletarios, infundiéndoles horrorá los 
vicios y defectos que degradan al hom-
bre poniéndole al par de las bestias. 

La grosera tiranía dominante en Es-
paña no veía bien esta elevación y dig-
nificación de una clase y de una comar-
ca, y contra Pérez del Álamo y los su-
yos ompleó todo linaje de violencias , 
hasta que ellas fueron insoportables y 
suscitaron una rebelión. 

Vencido Pérez del Alamo y sus hom-
bres, hubo de emigrar, y si regresó á 
España no p u l o mostrarse á la luz del 
día, casi, casi hasta la batalla de Aleo-
lea en que tomó parte. 

Después corrió Andalucía toda a l 
frente «le hombres armados en favor de 
la República, y jamás, ni en la intento-
na de Loja é Iznájar, ni en los días de 
sus cabalgadas por los campos y las 
ciudades, fueron sus huestes acusadas 
ni aun por la injusticia y la suspicacia 
del menor desafuero. 

Cayó la República y Pérez del Alamo 
vo lv ió á la oscuridad, no sonando su 
nombre hasta que Galdós fijara s u s 
gestos en una novela, hasta que la en-
fermedad le rindiera hace un año, has-
ta el día de su muerte. 

Fué un precursor de las reivindica-
ciones sociales; fué también un repu-
blicano forvoroso aun en los días y en 
los años en que mordían en su alma el 
desengaño y la tristeza 

Fué un hombre honrado, un espíritu 
caballeroso y sin tacha. En 1850 vivía 
en Loja herrando bestias; en 1911 ha 
muerto en Arcos ocupado en igual pro-
fesión. En 1850, con su trabajo mante-
nía á los suyo9; en 1911, con su trabajo 
atendía también al sostenimiento d e 
una familia desvalida. ¡Con só lo querer-
lo, habría podido vivir en el bienestar 
y en el ocio y morir, no en la penuria y 
la miseria, s ino en la abundancia! ¡Qué 
lección! 

No era el suyo un cerebro privi legia-
do, ni pudo enriquecerle con una cul-
tura selecta, ni había «brillo» ni s iquie-
ra facilidad en su palabra; con todo fué 
caudil lo de muchedumbios . Y lo fué 
—¡qué enseñanza para discretos!—por-
que en las horas del pel igro y del sa-
crificio l l egó antes que nadie, y en las 
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horas de la glorif icación, d e la recom-
pensa personal y de los honores. Pérez 
del A ' a m o no Ueyó ni el ú l t i m o s i q u i e r a 
Un jorna lero s u b l i m e du la R a v d u c i ó n , 
madrugador é incansable los dtas de 
trabajo, ausente y perezoso les días do 
cobrar la so'dada. E j e m p l o insupera-
ble de austeridad y de valor, de inte-
gr idad y do honradez, fué a s i m i s m o de-
chado de m o lestia. 

Presentáronla sus e n e m i g o s de anta-
ño, a lue l los para quien la vida no tuvo 
Bino ha 'agos materiales, c o m p r a d o s al 
prec io do la indignidad, ó los que ocu-
paran el P o d e r s in honra y sí con ig-
n o m i n i a — c o m o un perturbador, y á sus 
amigos , sus hermanos , cual hordas de 
salteadores; vue lve á la tierra sin que 
nadie sea osado á lanzar sobre su nom-
bro ó el de sus h o m b r e s ni la so pecha 
de una mancha, en tanto que sobre la 
tumba de m s detractores cayó hace 
muí-líos lustros la mal l ic ión de la his-
toria y e l d e s p r e c i o de l o s h o m b r e s 
honrados . 

La R volución de que Pérez del Ala-
m o fué precursor nobi l í s imo, heraldo 
g lor ioso , estallará un dia y l lenará el 
m u n d o con su estruendo. ¡ Q u e s u s 
h o m b r e s y s u s caudi l los sepan, c o m o el 
herra lor de Arcos y de Loja, la gran 
verdad y el e n o r m e valor de la bel la 
m á x i m a india: «La du zura es más fuer-
te y más penetrante que el acero!» 

TUTO quien esto e scr ibe el a l t í s imo 
honor de e.-trechar la mano de l héroe 
l e g e n d a r i o y de depart ir con é una tar-
d e abrileña, junto á la fragua m e d i o 
e x t i n t i y la bigornia resonante to lo el 
día ca l lada en aquel crepúscu lo ino lv i 
dable . 

Llegaba á nosotros la fragancia del 
tomi l lo , del romero, de la a lhucema, 
recreábanse nuestros ojos con la r is ión 
de los cam; os ubérrimos, de los o l iva-
res br i l lando al sol pon iente en fulgo-
res de piala y de esmeralda , cuando en 
el cuadro v irg i l iano que c o n v i i a b a á 
pensar <n una vida serena, plácida y 
abundante i rrumpió la m u c h e d u m b r e 
de los braceros s ó r d i d o s y m i s e i a b l e s , 
torvos y cal lados, multitud de h o m b r e s 
haraposos y escuál idas , d - mujeres que 
en la flor de >u vida eran ya m í s e r o 
gu iñapo h u m a n o . . 

—Ni el mal, ni la miseria , ni la ini-
quidad pue >en ser eternos, y estas tur 
bas desperia án al^ún dia i m p o n i e n d o 
su d e r e c h o á la vida, á la alegría y á la 
juventud; ¡ojalá tengan conductores que 
hagan incruenta la instauración d e la 
justicia! 

Esta fué la ú' t ima idea que Pérez d e l 
A l a m o e x p r e s ó ai narrador y al i lustre 
h o m b r e d e b u e n a voluntad q u e le 
acompañaba. 

Después nos s eparamos con honda 
e m o c i ó n . Nosotros para seguir en la ta 
rea de m^ver la toi-ca pluma en defensa 
de los oprimido.»; Pérez del A 'amo para 
s u m e r g i r l e ( n el do lor de contemplar 
las huestes republ icanas raídas da va-
nidades , mi -er ias y di-eordias , pero s in 
perder la fe o i lo porvenir. 

Algún día cubrirá piadoso el olvi 'o 
los n o m b r e s de los caudi l los que no su-
p i i r o n dar -e e teros al Idpal sin pedir-
le nada en cambio; y mientras es to 
ccurra, la hist< ria agigantará la figura 
¿ e Pérez del A : amo. 

El hombre que es trechó su mano una 
tarde d e Abril , que vió c o m o él en el 

rojo c r e p ú s c u l o , 130 c repúscu lo s ino al-
ba de un día de just ic ia y l ibertad, y 
que no pen-aba c o m o él, descubre emo-
c ionado su cabeza ,y por una porción de 
razones que el lector perspicaz adivina-
rá, piensa que prec i samente EL MOTÍN 
es el ú n i c o s i t io donde esta demostra-
ción está en su lugar. 

¡Obreros republicano.-: Pérez del Ala-
m o es vuestro por entero! ¡Enorzullo-
Cf os de haber tenido al lado á semejan-
te h o m b r e y aprended en su l i m p i a 
historia! 

J . J . MORATO 

•,11,11.11.—» • <» II ~ , .1 I .1»* • " I' 1 I'"» 

Acción loable 
H a l l á b a m e cerran lo e s t e número , 

cuando l l egó á mí la carta s igu iente . 
Por esto no va en primera plana: 

Madrid 22 Enero 1911. 
Sr. D. José N iken?. 

Mi querido amigo: En el banquete 
popular que acaba de celtb arse para 
realizar un acto de adhesión á la mino-
ría radictl pirlamentaria, he dec'arado 
que perdonaba á 'os enemigos que me 
maltritan y olvidaba los agravios que 
me infieren algunos correligionarios. 

Para liquidar esta clase de cuentas me 
fa'ta, sin embargo, resolver la querella 
que presenté ante 'os tribunales—¡pri-
mera y úrica en mi vi la!—contra 
el Sr. San José, vecino de Plasencía. Y 
no tengo más que un medio: perdonar 
también al que lan cruelmente me agra-
vió y retirar la querella. 

No pudiendo dirigirme al Sr. San Jo-
sé re:urro á usted, que le conoce, para 
rogarle que le comunique mi resolución 
de perdonar el agravio y renunciar á la 
acción judicial con la que le tengo pro-
cesado. 

Me descareo de un peso y contraigo 
con usted otra deuda de gratitud. 

Siempre su amigo afectísimo, 
A . L I R R O U X 

Fel ic i to á Lerroux por su resolución, 
y le agradezco que m e haya e l e g i d o 
para c o m u n i c a r l e á mi a m i g o Mariano 
S n J o s é su acc ió • generosa . 

Otro que se va 
El capellán de la iglesia de San Cris-

tóbal, doctor en teología, D. Miguei Ce-
lentano, ha dnigido al arzobispo de 
Buenos Aires, monseñor Espinosa, una 
carta que ha c. ido como una bomba en 
la República Argentina. 

En ese documento, el expadre Celen-
tano hace verdaderas y graves acusacio-
nes contra la cu i a eclesiástica. 

La caita dice así: 
«Ilustre monseñor: 

Al c u m p l i r con e l deber i m p u e s t o 

por la cortesía , de dar á S. E. mi más 
sent ida gratitud por la benévola acogi -
da que me d i s p e n s ó el aflij pasado cuan-
d o l legué á esta capital , creo igua lmen-
te c u m p l i r con el deber más i m p e r i o s o 
de mi concienc ia , mani fes tando á Su 
Exce lenc ia y al públ ico , que habiendo 
medi tado y aceptado el augusto manda-
to da mi razón, presento en este acto, 
el más trascendental de mi vida, el más 
s o l e m n e de mi e x stencia, mis d imis io -
nes do sacerdote y de capel lán de la 
ig los ia de San Cristóbal, en donde has-
ta hoy ho d e s e m p e ñ a d o mi cargo con 
a m p l ' a s l i c e n c i a s renovadas últ ima-
mente y Arma las por el v icario doctor 
Perazzo, y de igual modo el decreto de 
aceptac ión. 

Si en la óp- ca de mi vida, cuando no 
tenia la l ibertad de que carecen I03 ni-
ños para e l eg i r l i b r e m e n t e su carrera, 
se me i m p u s o la que h i s ta hoy he se-
guido , ahora que la re f lex ión prevalece 
y que la e x o e r i e n c i a mo ha demostra-
do q u e la Ig les ia Papal no puede en 
manera a lguna ser la cont inuadora de 
la senc i l l a y s u b l i m e re l ig ión estable-
c ida por Jesús , dec laro pú 't icamente, 
insp irándome en los d ic tados sacrosan-
tos de mi conc ienc ia y de mi razón, que 
apostato del ca to l i c i smo rom mo, por-
que es toy profundamente c o n v e n c i d o 
que lejos de ser ésta una re l ig ión, es un 
c o n g l o m e r a d o de hombres prtvarica-
dores , s ed ien tos de d o m i n a c i ó n y da 
a m b i c i o n e s que rechazan ios pr inc ip ios 
má> e l e m e n t a l e s de la moral. 

I lustre monseñor: Mi c o n v e n c i m i e n -
to va to avía más allá, y he l lega lo á 
c o m p r e n d e r que la Ig les ia , en su verda-
dero y real carácter da manantial fe-
cundo d e hipocresías , os, lo d i g o con 
toda la serenidad que reclaman las ver-
dades de esta magnitud, la causante 
principal del desastre moral porque 
atraviesa la soc iedad humana. 

Uno de los g é r m e n e s fecundos do 
tanta inmoral ida 1, es por c ierto e l con-
fes ionario , y á esto sa deba que en lo s 
templos , mezc lados con lo s ecos de la 
orac ión de las a lmas senci l las , resuene 
también el b r u t a l d e s e n f r e n o de la 
concup i scenc ia de h o m b r e s y mujeres, 
que para la m a y o r impunidad de sus 
abo minables acc iones , buscan de cu-
brirse con el manto del mis t i c i smo y 
de la falsa pie lad. 

Y de tal manera se ha hecho mot ivo 
de granger ia cuanto se re lac iona con 
la Igles ia , (pie públ i camente sa e jerce 
la s i m o n í a por uno de lo s v icar ios de 
S. E., quien on a m i g a b l e consorc io con 
sacerdotes de l incuentes , ha real izado 
con gran éx i to lo que se podría deno-
minar <d m o n o p o l i o de las misas . 

Termino , i lustre monseñor , ca<i ago-
bia lo por tanta e n o r m i d a d corno he 
pod ido p . e s e n c i a r en el córto t i empo 
<iue es toy en esta pa's. todo lo cual, s i 
m e propusiera escr ib ir lo para que se-
pan los creyentes que el cr i s t ian i smo 
está fuera da la Ig les ia , me d e m a n d a -
ría un t i e m p o y un esfuerzo que qutero 
dedicar á tareas que digni f ican más la 
cond ic ión d¿l h o m b r e que r e p u i i a las 
h ipocres ías y la s imulac ión c o m o fun-
d a m e n t o de su vida. 

S írvase S. E. l i m a . ac°ptar mi s respe-
tos y d i sponer s e m e entreguen mis do-
c u m e n t o s guardados en esa Curia.—Mi-
g u e l Celeniano, doctor en la Facultad 
do Teología.» 

En otro número comentaremos esa 
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carta, que viene á confirmarnos en la 
idea de que la Iglesia católica está en 
descomposición. 

En éste nos limitamos á felicitará ese 
cura, honrado al par de valiente, que ha 
recobrado su dignidad de hombre por 
no seguir siendo cómplice de las ir.fa 
mias del clero. 

Y á recomendar á los librepensadores 
de la Argentina que le apoyen y lo con-
sideren, para que encuentre entre nos-
otros lo que no halló en la Iglesia: me-
dios de hacer la vida verdadera del hom-
bre honrado la vida del trabajo y la dig-
nidad. 

¡Blasfemo! 
Lo es el periódi :o EL Salmantino, al 

escribir lo siguiente: 
"S: no hubiera salido... 

S a b e m o s que el autor de las hojas 
d iabó l i cas que c iertos osados y desal -
mados d is tr ibuyeron á la sal ida de los 
templos , no es otro que el d irector d e 
E L MOTÍN. 

La op in ión ya le conoce , y por con-
s iguiente , nos r e l e v a m o s de hacer su 
p r e s e s (ación. 

Sí d i r e m o s que una ce lda de la Cár-
cel Mo ie lo es tuvo ocupada mucho t iem-
po por una persona q u e el s e ñ o r Na-
k jns conoce m u c h í s i m o . 

Si de esa no hubiera sal ido, e se ca-
bal lero no cont inuaría es ter ior izando 
sus diatribas contra nuestra sacrosan-
ta re l ig ión, y no se hubiera p r o m o v i d o 
á la puerta de la ig les ia de Tarrasa un 
mayúscu lo e scánda lo por la repartic ión 
de esas hojiias.» 

¡B asfemo! ¡B'asfemo! ¡B'asfemo!... 
Cuando el señor de Cielo, Tierra y 

Cárceles dispuso que saliera yo de la 
Modelo de Madrid, fué porque, en su 
divina presciencia, comprendió que ha-
cía falta publicar esas Hojitas para ata-
jar las procacidades, atropellos y delitos 
del clero. 

Y tú, al pensar que no debí salir de 
ella, blasfemas contra el Supremo Ha-
cedor, sin cuya voluntad 110 se mueve 
ni la hoja del árbol ni hubiera salido yo 
de chiiona. 

Vete á la iglesia y confiesa 
que has dicho una tontería. 
¿Tontería? ¡Una bl;sfemia! 

No soy de esta tierra, 
ni en el la nasí; 

no qui>ieru donde liar tanto cura 
r.asé ni morí. 

D e s d e C a n a r i a s 
Los j ó v e n e s e s p o s o s M'guel Marcial 

y Francisca García, acompañados de 
una niña de once años, hija de su con-
vec ino Juan Vega, sa l ieron en busca de 
leña el día 7 del corr iente á un campo 
inmediato á l o s L'ar.os d e T e l d e (Gran 
Canaria), en donde son vec inos . 

Al empezar el acop io de leña, separá-
ronse los j ó v e n e s e s p o s o s en opuestas 
dirtcc iones , quedando la niña María Ve-

ga cerca del f i t o que recorría Miguel 
Marcial. Aprovechando éste la so ' edad 
del s i t io en que se hal laba abalanzóse 
sobre la niña, v io lándola con tal luror, 
que aún sulre la inocente las fatales 
consecuenc ia - de tan salvaje acomet ida . 

El héroe de esta hazaña, c o m o la gran 
mayoría de los católicc-s v e c i n o s d e los 
Llanos de Telde , no sa.be leer ni escri-
bir; pero en c a m b i o sabe rezar, oir mi 
sa y cumpl i r con lo s d e b e r e s de t o l o 
buen catól ico. 

Según asegura la Iules ia , Dios se ha-
lla en todas partes: todo lo penetra: 
todo lo ve ¡Y vió s in i n d i g n a r s e el 
brutal e jerc ic io carnal e jecutado con 
una niña de o n c e años mal cumpl idos ! 

O y o soy incapaz de c o m p r e n d e r lo s 
a l tos d e s i g n i o s de la d iv ina Providen-
cia, ó el cura de los Llanos de T e l d e 
( c o m o todos los de las is las) m i e n t e 
descaradamente al af irmar que Dios 
está en todas pr rtes. 

Porque 6i estaba en el s i t io d o n d e 
e s e creyente en la única re l ig ión ver la-
dera c o m e t i ó aquel cr imen, y no lo im-
pidió, habría que juzgarlo mal. 

Prefiero, por cons igu ien te , n e g a r cu 
ex i s tenc ia á dudar de su justicia. 

El correspctual. 
Las Palmas 

¡M ilhaya mi sueño 
que tinto he dormío! 

j es que en ede templo se echan anas titilas 
que duran un siglo. 

Pérez de Ayala 
y los jesuítas 

Porque algo debía deoir aquí de ella, y 
porque muy particularir-ente me interesa-
ba, he lei.lo ateuta y detenidamente la nove-
la de D. Hamón Pérea de Ayala, A.M. I). O. 
(Ad mnjorem Dei gloriam), vida en los coleyios 
de jesu ítas. 

Mucho esperaba del autor; más de la pre-
visto he halla io con placer sumo eu su li-
bro. Franca y decididamente la declaro: es 
hermoso, magnifico, porque presenta la ver-
dad como ella es, y esto lo hace con arte de 
novelador y con galana dicción de castizo 
literato. 

Enormes dificnltudes lleva consigo escri-
bir un libro sobre 6 contra los jesuítas. 
Siempre que alguno me ha man Testado pro-
pós to de emprender obra semejante, de-is-
ta, buen amigo, le he dicho, por muy bien 
Informado y documentado que se encuen-
tre; va á perder el tiempo y á dar una en el 
clavo y otra en la herradura de los buenos 
pad res. 

Es que no basta conocer su historia y lo 
mucho que contra ellos y á su favor se ha 
escrito; ni h iber tratado á algunos do ellos 
ó de sus devotos discípulos, subordinados 
ó victimas; tampoco, aunque de mucho sir-
ve, ser perito en eclesiásticas disciplinas, 
teólogo, canonista, ver.-ado en historia de 
la Iglesia, no; para bien escrib.r de ellos hay 
que haberlos vivido, por supuesto, en pleno 
goce del dun de excelente observador analí-
tico y á la vez sintético, reservado, no sé si 

por desgracia ó por fortuna, ¿ muy pocos 
mortales. 

Aquel de mis profesores, á quien puedp 
llamar por excelencia mi maestro, pues que 
lo fué del intelecto, del gusto V del corazón, 
y m.- in'ció y mantuvo gratamente por mu-
chos años en el campo del saber, habíale 
educado romo interno en el colegio de je-
suítas de Madrid, llamado Imperial, de don-
de salió con extensa cultura, hoy imposible 
en colegio ignaciano algnno, y con un odio 
mortal hacia los reverendos padres, s u s 
maestros. 

Yo le ola extraordinariamente interesado 
hablar do ello-i con serenidad perfecta é im-
placable; y una v< z hube de decirle: 

—Usted"por faerzi vió allí ó supo con ab-
soluta certeza una ó varias atrocidades. 

—¿Ver? ¿Saber? ¡Quita all i . hijo! Si serian 
redomadísimos canallas, los muy perros, 
que en ocho años de vivir con ellos, ojo avi -
zor más de seis, no pude cogerlos en una de-
ficencia notable; ni yo ni otros más despier-
t s. Y ta cosa es clara—prosiguió;—cu indo 
somos hombres, buenos ó malos ó medianos, 
pero hombres con todas sus consecuencias, 
y convivimos por algún tiempo, no tarda-
mos en hacer patentes nuestras prenda» y 
nuestros defectos. Seguramente que tú ya 
conoces bastantes de los mias; yo de los tu-
yos, no pocos; es natural; no somos unos vi-
les y empedernidos hipó r tas sin entrañas, 
deformados, erizados, inaccesibles, «ctores 
constantemente en escpna; diestro- en el di-
simulo más detallista que comprime hasta, 
las inflexiones del rostro. ¡Miserables! Asi 
eran. Pero andando el tiempo a g u n o dejó 
la Compañía, lo traté, y ya verás, ya verás 
lo bueno. 

Lo bueno eran varios crímenes cuya me-
moria conservaré toda mi vida. Decían que 
no hay secretos en la Compañía; vaya si lo? 
hay, pero... 

Cuéntase de un je»ulta qne á los diez años 
de serlo pasó á la Orde,n carmelitana (con-
vento do San José de Madrid), donde gran 
parte de los frailes le mareaban con petir 
ciones de que les revelara secreto» que siit 
duda conocería. Ya estaba seguro, era pro-
feso carmelita y la venganza de los ignaciá-
nos no podía alcanzarlo; además, allí, en el 
convento, quedaría todo bajo reserva. 

Pero el exjesuita juraba y perjuraba que 
ningún misterio lle^ió jamás-á su noticia. E | 
so hahia salido porque le probaba mal aque-
llo. No le creían é instábanle do continuo, 
hasta que un padre carmelita de los gordos 
les dijo: ( 

—-Mastuerzos! En vano molestáis á ese 
homnre. ¿Cómo ha de revelar secretos si no 
los supo nunca? De conooerlos, tilles como 
los imagináis, ¿creéis que leí habrían dejado 
venir hasta aqui? No era de los pocos inicia-
dos; és os no salen de la Compañía en sd 
vida. 

El buen fraile sabia lo que se deoia; sin 
duda estaba al tanto del verdadero misterio 
jesuíta. 

Por su parte, mi maestro, siendo todo un 
sabio, provisto de ciencia vasta y de buenos 
materiales, ¡rmén de su espíritu obeervador, 
no hubiera podido escribir una novela como 
esta de Pérez de Ayala. y con decirlo yó 
aqui hago su más acabado panegírico. Ello 
demuestra lo mucho que los jesnatas espa-
ñoles han decaído. Indudablemente, la expe-
riencia me lo ha enseñadó; los de hoy no sé 
parecen á los de ayer; ni á Su sombra. 

Los que educaron á la gen ración de mi 
maes ro, eran por lo regular más cultósj 
más distinguidos y refinados: más profanos 
V aun liberales, digámoslo asi, que estos boj 
doques do ahora. Subsistía el espíritu otíU 
sico y Renacimiento, que produjo á los Exi-
meno, los Arteaga. Masdeii, Pupebrochio 
y tantos otros, realmente eximios, hbitre 
ellos, un alumno como Pcrez de Ayala tío 
habría sacado tanta materia utilizable partí 
un libro cemo entre, loS vulgarotes y ordi-
nariamente achaparrados del presente: el 
padre Mir no desmentirá esta mi afirmación." 
que 110 resta mérito á'I'« labor; de Ayala, pér j 
explica el que sea haceSen!. 

ln illo tempore, entre jesuítas la excBpciórl 
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era el mamarracho; nostrit debus, la excep-
ción es el hombre de altura: he ahí el pro-
greso que ha producido á la Compañía su 
cacareado sistema. Y, ¡cosa increíb.e!, ahora 
es cuando alcanza el dominio con que soña-
ra; hoy es la dueña del catolicismo y del 
Papado; ea la Iglesia, lo es todo, cuando no 
vale oasí nada. El fenómeno éste demuestra 
á la perfección la ruina incipiente y rápida 
del catolicismo. 

Ni una palabra de las quo van escritas 
hay en la novela que las motiva, y, sin em-
bargo, su fondo alli está vivo y sangrando. 
Ni tengo espacio para reseñarlo, ni seria 
convergente. Al que aún no haya leido ese 
libro, le basta sabor que en él se halla pin-
tada, con trazos do una exactitud 110 lograda 
por Mirbeau y que sólo podria esperarse do 
un Zola, no solamente la vida del alumno 
en los co'egios de jesuítas, sino la do éstos y 
el alma de la Compañía toda. 

Allí apareoo su interior, vulgarísima y as-
querosa miseria, su inferioridad sucia, su 
pequeñez despreciable, con sus atavi-mos 
tozudos, sus degeneraciones, sus vanos or-
gullos, 8us falsas victorias y efectivas de-
rrotas que le hace sufrir el espíritu huma-
no. Se ve el sistema pér do, y á la vez idio-
ta, do vida y de enseñanza; lo pobre y arcai-
co de los medios, lo ruin de los recursos, 
que entre neoios pa^an por alambicada y 
sut 1 política, y lo nulo, pero eminentemen-
t» inmoral, del fruto que la Compañía pue-
de dar: ¿su cacareada grandeza ysuperioi i -
dad? Pura leyenda. 

Todos los tipos de la comunidad jesuíta 
de (íijón, pues ésta es la retratada, resultan 
absolutamente reales; ni uno hay recargado 
ó debilitado; son asi y por ellos se puedo 
juzgar todo el instituto; no producen otros 
al presente. 

Y tales como han venido á quedar, peso 
ál orgulloso dicho del majadero de San Ig-
nacio: Sint ut aunt, nut non sint, por fuerza 
en su santa casa debía encontrar y retratar 
luego Ayala do mano maestra su inmensa 
bellaquería, acompañada lógicamente de 
los ópunos frut is naturales: la reconcentra-
da lujuria; la carencia de toda caridad y hu-
manitarismo; la ignorancia, la s o r d i d e z 
egoísta, la asquerosa ¿ inevitable sodomía 
católica, flor muy cu tivada en los jardines 
de la Iglesia de .Roma, donde nunca falta, 
l lámenle conventos, seminarios, sacristías, 
hermandades de Luises ó Kostkas, residen-
cias ó lo quo fueren. 

I)e este libro se ha dicho que será muy 
discutido y producirá á los jesuítas incalcu-
lable detrimento. 

Lo niego en redondo. No será discutido, 
aunque haya, como acabo de saber, quien 
tenga el laudable pensamiento de hacerle 
tema de una conferencia de Ateneo; ni cau-
sará á los padres el menor perjuicio. 

La' discusión se hace impositle siendo je-
suíta el mundo oficial español, la monar-
quía, y por necesidad, amable con el jesui-
tismo la Preusa monárquica de gran c.rcu-
(ación; la radical dirá lo que debe, la ultra-
montana... siUntium facitc, como sucedió con 
el bello, contundente ó inimitable Barrido 
del ̂ jesuíta Mir, hoy olvidado por desgracia. 

Y no hará daño a los ¡guacíanos, porque 
oontra éstos no hay otra arma que ó un Car-
los III ó una revolución, y bien hecha, quo 
de serlo á medias, los jesuítas pierden poco 
ó nada: la fuerza, la fuerza... 

¡Libros! El padre Mora me lo dijo y mi 
maestro me lo había aseguiado: esos libros 
los leen Ira que no son ni serán jamás ove-
jas lanudas y esquilables del jesuíta; estas 
ovejas no los leen, y si les leyeran. servirían-
Ies para más aferrarse á su condición corde-
ril: tienen los ojos para no ver. y los que ven 
no creen en el jesuíta, ni á él, por lo tjnto 
ie importa un comino de su aversión. 

Tengo á la vista partede la prolija biblio-
grafía antijesuita en latín, en francés, en 
castellano, etc., que viene produciéndose 
desde principios del siglo XVII. Notables son 
unas treinta y cinco obras, como las del je-
suíta Mañana; la de nuestro R< driguez, -Vig-
íenos de los jrsuitas; la del arzobispo de Bur-
gos: la del jesuíta Inchofer, Monarquía de los 
SoUpios; la Instrucción á Us princip a, sobre 
la política de los jesuítas (1768, Madrid;) el 

Jesuíta exenteratus (16Ü4:1 11 'esuita, del gran 
Gioberti: El Elixir jeluiticum, de Co let; ti 
Tizón de la Compañía... Ahí están todas en el 
Indice romano muertas de risa, y los jesuí-
tas, vivos y triunfantes. 

Cada libro evidenció en su tiempo contra 
los jesuítas más qne éste de Ayala hoy, y 
paso por maza de Fraga ó arma mortal con-
tra ellos. Se les combatió en todos los terre-
nos y bien; se les ha probado ser herejes, fal-
sos, ladrones, asesines, inmorales, impíos, 
anarquistas, grandes corruptores de la so-
ciedad, lo que se llama demostrarlo, hacerlo 
tangible; hay documentos decisivos, aplas-
tantes. Como si no, mientras existan monar-
quías devotas que crean al igaaciano un 
auxiliar potente, 

Los jesuítas han venido al mundo paralos 
ricos necios; en tanto los haya y falten esta-
distas que los sometan por la fuerza á pasar-
se sin ellos, los jesuítas vivirán dominado-
res: ni el Papado lograría extinguirlas. Dad 
el libro de Ayala al alfonsino mus incrédulo 
y padre de familia: se enterará, se convence-
rá de que los jesuítas corrompen, atrofiaa y 
matan el alma y el corazón de sos alumnos, 
y... en teniendo edad su hijito mayor lo en-
tregará á los buenos padre.", porque eso vis-
te y congracia con la restauración; esta, por 
su parte, dirá, leída la novela; así me convie-
ne que sean. 

Consuélese Pérez do Ayala con habernos 
dado un hermoso libro á los quo no comul-
gamos con los jesuítas, y á la literatura unas 
páginas admirablemente escrita», que por 
obra de los monárquicos tardarán poco en 
caer en el olvido: ¡cuánto desearía equivo-
carme! 

J O S É K E R R X N M Z 

Er yunque y martiyo 
rompen los metales, 

y la cibesa rompen los seimones 
de los parrocares. 

D e s d e T a r r a s a 
El día 8 del corriente, un grupo de jó-

venes radica les se d e d i c ó á la civi l iza-
dora tarea de repartir Hojitas Piado-
sas á la puerta de la ig l e s ia de esta 
poblac ión . 

Acercóse á uno de e l los un carca, le 
t o m ó una Hoja, la r o m p i ó y arrojóse la 
á la cara; el joven, s in inmutarse , Je 
o f r e c i ó otra con mucha finura, d ic ién-
do le que la rompiese , ya que tan val ien-
te se sentia, y que e n t o n c e s se dedica-
rían él y sus cantaradas á repartir puñe-
tazos en vez de Hojitas. El carca escu-
rrió prudentemente el bulto, por lo que 
pudiera tronar. 

Entretanto otros é m u l o s del a s e s i n o 
Sabal ls acorralaron á u n j o v e n c i t o d e 
los que repai t ian Hojas, y el j e f e del 
car l i smo, un tal Parés, apodado Pido la 
peseta, concejal , le ( l i ó fur iosamente 
unos cuantos bastonazos. 

Ver esto los c o m p a ñ e r o s del joven y 
l iarse á puñetazos y puntapiés con aque-
lla morral la asquerosa, fué todo. uno. 
¡V c ó m o corrían los malditrs! Ni su an-
t i g u o rey en Oroquieta. 

^ ' í 

El cobarde apaleador del joven se hi-
zo a c o m p a ñ a r por la Guardia c ivi l al 
retirarse á su caso, v is i tando antes á su 
padre espiritual , el d irector de los Es-
co lapios . 

S i e m p r e obran asi; va l i entes cuando 
nadie les hace cara, huyen c o m o l i ebres 
en cuanto cualquiera se o p o n e á su9 
desafueros . 

Por lo dermis, y ya que les e s c u e c e n 
tanto las Hojitas piadosas, les promete-
m o s que las encontrarán hasta en la 
sopa, mejor d icho, hasta en el p ienso . 

¿De d ó n d e han sacado que e l l o s tie-
nen derecho á e m b r u t e c e r n o s repar-
t iendo Hojas l l enas de imbec i l idades , 
y á nosotros n o nos as iste el de domes -
ticarlos, p o n i e n d o en s u s manos esas 
tan i m p a r c i a l e s c o m o civi l izadoras? 

S e g u i r e m o s repart iéndolas ,aun cuan-
do c o m p r e n d a m o s q u e e s empresa muy 
dif íc i l la de desanar á la es túpida grey 
c ler ica lesca . 

V A R I O S RADICAI .ES 

A l c a l d a d a s 
y sacerdo tadas 

Murieron dos ancianas en Prado de 
Rey, y sus hijo- y deudos acordaron en 
terrarlas civilmente. 

El alcalde dijo que, estando bautiza-
das y habiéndose casado canónicamen-
te, el cura se openía á tal entierro. 

Corrió la noticia de la negativa y los 
republicanos se tetiraron á sus casas; y 
á pesar de esto, el alcalde, apenas co-
menzaron á doblar las campanas, hizo 
ocupar por la guardia c.'v.l las calles 
por donde debían pasar los cadáveres. 

Días después, el 3 del actual, muí ¡ó 
en el múmo pueblo el librepensador 
Sr. Va'zquez, y tamb én resultaren in-
útiles evantos esfuerzos realizaron sus 
hermaros para enterrarlo por lo civil. 

Y me preguntan varios amigos de 
aquel pueblo qué deben hacer, si pro-
testar enérgicamente, ó doblar la cerviz. 

A lo que les contesto: 
Aguarden ustedes p a c i e n t e m e n t e 

(aunque sea rabiande) á que los diputa-
dos cumplan con su deber en el Congre-
so, alzando su voz contia estos atrope-
llos y salvajadas. 

Que quizás no lo hagan, entretenidos 
en la revolucionaria ocupación de des-
autorizarse mutuamente en presencia 
del enemigo. 

61 pastel de lenguas 
Satán estaba acos tado en su cama de 

flamíg ros cort inajes . Los m é d i c o s y 
bot icarios del i ti f i e m o , c o m o le halla-
sen blanca la lengua, dedujeron que es-
taba e n f e r m o de debi l idad de es tóma-
go, y prescr ib iéron le una a l imentac ión 
que fuese á la vtz nutritiva y l igera. 

Dec laró Satanás que no sentía apeti-
to s ino por c ierto a l imento terrestre, 
que de e x c e l e n t e m o d o preparan las 
mujeres: un pastel de lenguas. 

Los m é d i c o s estuvieron acordes en 
que nada mejor que eso podía conven ir 
al e s t ó m a g o del rey, y al cabo de una 
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Aún quedan a ' g u n r s ejemplares 
de este librilo, que cada afio tiene 
mejor acogida. 

Como siempre se agotó la edición 
y quedaron pedidos sin servir, este 
año se elevó considerablemente la ti-
rada. 

Véndese á 15 céntimos el-ejemplar. 
y á 10 desde diez ejemplares. 

Los pedidos á su autor , .J . J . Mo-
rato, Carlos Latorre, 17 (Cuatro Ca-
minos), Madrid. 

hora Satanás fué servido; poro encon-
ti ó el pastel insulso y sin sabor nin-
guno. 

Llamó al cocirero mayor, y pregun-
tóle re dónde hablan traído el famoso 
plato. 

— De París, tire. Está rerién hecho; 
fué cocido esta mañana por una docena 
de coma J res en la alcoba de una recién 
parida. 

—Ahora me expl ico por qué está in-
sípido, repuso ni príncipe de los infier-
nos. No lo habéis «raído de donde lo 
preparan bien; las burguesas lo hacen 
como pueden, pero les falta finura y ge-
nio: las mujeres del pueb'o lo hacen 
peor to'avia. IVra tener un buen pas-
tel de lenguas, es preciso ir á buscarlo 
á un corv. nto de monjas. No hay e r m o 
las religiosas viejas para saber ponerle 
todos los ingredientes necesarios: espe-
cia do rencor, tomillo de maledicencia, 
hinojo de insinuaciones, y laurel de ca-
lumnia. 

ANATOLE FRANCB 

Una tarde á Sin Pedro 
d jóle O isti: 

—Cuidado con los curas; 
ojo, Perico. 
Y él le rt spoi'de: 

— Reven'aiéal piimero 
que aquí se asome. 

Desde Molina de Aragón 
El día doce del actual fal leció en es-

ta ciudad el niño de seis años José Gui-
llen, hijo del conserje del Castillo, don 
Melitóu Guillén. 

(Jomo corría el rumor do haber muer-
to á cons icuenc ia de una terrible c s 
quo le dió un P. escolapio, he procura-
do indagar, preguntando á los niños 
comoañeros de o cu-da, los quo han 

•conflrm ido que, después do tirarlo al 
suelo de una bofetada, le dió una terri-
b e patada en e; costado, de cuyas con-
secuencias se cree que ha muerto. 

Ayer pude hablar con el padre de !a 
infeliz criatura y me dijo, «que hace po 
co más de un mes fué su niño quejánlo-
se de que el cura le había pegado y le 
había roto un hueso y que desde cuyo 
día data nfermedad.» Que en el de-
lirio de la enfermedad se le presentaba 
el cura, y pedia á grandes voces que se 
10 quitaran, que lo mataba, y que des-
pués do mué to, aÚD se le conocía una 
g ian moradura, y qu? e l los no achaca-
ban á otra c> sa la muerte.» 

A pisar de todo esto, el médico certi-
ficó la muerte p >r otra ei ferinedad El 
Juzgado «le instrucción entiende en el 
asunto, pero me temo qua el d ignfs imo 
Juez de ésta no pueda sacar nada en 
limpio, porque los escolapios han des-
plegado sus habil idades para que los 
niílos no digan la v rdad. 

La opinión está in l ignadí- ima y es-
pera que se n o x b r e un médica de" fuo-
ra de la localidad para la aupto-iia » 

E L CORRESPONSAL 

Después do escrita ó.ta lie visto al 
Rjctor de los E coiapios entrar solo en 
11 casa del médico que as i - t ió al niño 

•(á la-, once do la mañana del 19) y como 
s .empre van en pareja, me ha líamailo 
la ateuc'ón. 

U n a ind icac ión 
Pérez del Alamo, en tiempos mantu-

vo correspondencia con Macini, con 
Garibaldi, con Víctor Hugo y con los 
grandes hombres de la Democacia es-
pañola. 

Es seguro que guardaba estas catta ;; 
¿no habría medio de evit r que se per-
dieran? 

De puerta en puerta un pobre 
c ¡e mis cuartos, 

qce quedándose en una 
siemp e parado. 
Pero á la inverna, 

más coje el cura cstindo 
siempte en la iglesia. 

Escánda lo 
en el V a t i c a n o 

A Su Eminencia el cardenal M rry 
del Val l e tengo pronosticado haee 
t iempo un terrible ba'acazbsi no adop-
ta una resolución 1 nSrgica con la gen-
tecita que le ro <ea. Aún r.o se han ex-
tinguido las murmuraciones en Roma 
¿e aquel camarero suyo que entraba á 
saco con todo lo b e io que hallaba en 
el Vaticano, aun con los objetos de ar-
to que a l o m a b a n la cámara pont ficia, 
seguro de la impunidad, nor la protec-
ción singularísima que Mer y le pres-
taba, y ahora vuelve á surgir ctro es-
cándalo, que ha engendrado un proce-
so ruidoso por el que de?fl!arán al'as 
personalidades de la corte pontificia, 
entre las cuales podemos contar desde 
luego al cardenal Merr.v del Val, sc cre-
tario de Estado de Pío X; monseñor Ca-
nalí. secretario de a s u n t ó s e lesiásticos 
t xtraordinarios; monseñ r Bi.-lebi, ma-
voidomo de Pío X, el bar n Sc ont.erg 
y los camareros secretos del Papa, se-
ñores maiqueses Emanuele .Maz y Fer-
nando de: Fierro. 

El marqués Mac, buer, tipo, elegante, 
de 38 años, nacido en París y súbJito 

inglés, fué durante varios años cantare-
: o secreto de Pío X y grande amigo del 
c t r 'enal Merry, amistad que no so en-
f i > aunque el n ar s tuvo un duelo 
' n Paris por razón s nt mas. duelo por 
el cual incurrí > en la excomunión de-
cr ta la por Benedicto XIV, todo lo cual 
no fué obstá 'ulo para que el año pasa-
do él V su madre fueran recibid- s en 
aud :encia por el Papa merced á las 
gist ior.es de Merry. El mrrqués Mrc, 
que se había casado c >n un í señora 
italiana, S'el'a C. valcan i se había so-
parado de el a hm ía algún ti mpo, se-
para ión que fué muy c u n - n t a d a en 
Roma y dio lugar á muchas hablillas, 
fruto do 1; s cuales fué una s-*rie de car-
as anón'mas que rocibió el m a r q u é i 

d sde Enero de 1909 á Abrí de 1910, en 
l a s q u e lo acusaban de ho no x alis-
mo. El 26 de Enero de 1909 rec bi > por 
correo una carta con el timbre del bar 
Anglo- Americano de R >ma en la quo 
se decía que el 17 de Abril de 183> ha-
bía sillo condenado por el tribuí al del 
Sena por ataques á la moral: que vivía 
á costa do los amantes de su mujer; q w 
sería expulsado del Vatioan", á p e s i r 
do su íntima amistad con el car en il 
Merry y monseñor Canali. El marqués 
se apresuró á dar cu n a de e-ta ca l i 
á Merry, el cual le dijo quo él también 
había recibido otra igual c n timbre 
del Hotel Marini. A estas c u t a s s iguie-
ron otras contra el maroué< y su padre 
y contra su mujer Stella, todas el las 
adornadas c m dibujos < bsceno ; el car-
denal Merry también recibía anónimos 
en los que se le acusaba de sos tener "0-
laclones vergonzosas con el m r q u 5 3 
Mac y el barón Schonverg. El 2fi de 
Abril de 1910, estando de p i s o el mir -
qués Mac en el Grand Ilo'el, r e c i i i ó 
una postal donde se rono\ aban la . acu-
i aciones, y el 2-1 de Diciembre otra on 
la que también se acusaba de las mis-
mas incl inaciones á monseñor Orelli , 
prelado domést ico de Pío X. 

El marqués Mac, agotada ya la pa-
ciencia, ha presentado querella n i t e 
los tribunales contra el marqués Fer-
nando del Fierro, naci Jo en Durango 
(Méjico), camarero secreto del Papa, y 
contra el señor Frassonl, empleado en 
el archivo se ¡reto del Va ic no. I'arojo 
ser que entre éstos dos marqueses ex' i-
tía una rivalidad, un odio feroz, p re :i-
do al de dos mujeres quo se «lisputin 
un mismo amnntt; ante el juez ha dic 10 
Mac que del F.erro le tenía gran aver-
sión por haber sido causa de que ex-
pulsaran de la corte pontificia á un ami-
go suyo, q te la letra de las cartas anó-
nimas era igual á la del Fierro y que 
todos los errores ortográficos conteni-
dos en las cartas eran espec fieos de un 
español y de la lengua españ da. Y, en 
efecto, los p - i i t o s calíiriafo» han d :cta-
minado que la letta es del Fierro. Esto 
niega lo de las c irta-*, aunque reconoce 
que profesa una profunda antipatía al 
marqués .Mac, el c u a l — d j o — me odia 
por t elo». 

Según las indagaciones practicadas, 
aunque se r. conoce que el maiqués d, 1 
Fierro es persona re-petab e, so sabe 
que frecuenta mucho la amistad de p r-
sonas so-'pechosas, y su amigo el conde 
Frassoni se ha prevalido de -u cua idad 
de ministro plenipotenciario y enviado 
especial del Uruguay cerca del Vatica-
r.o para no declarar. 

El barón Rodolfo Kanz'er ha decla-
rado que en los Círculos diplom'iticos. 
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ora ya sabida la conducta de la e s p e s a 
Mac, las inc l inac iones d» éste y del mar-
qués del F ie tro entre los cuales exis-
tía una ri v i l i dad que hacia sonre í r á 
l o s h o m b r e s s< nsaios, que en todas es-
tas c< sas .andaban mezclados altos pre-
lados del Vaticano, en el cual se susu 
rraba la ex is tencia de una e s p e c i e de 
Tabla redolida, c o m o la quo rodeó hace 
algún t i empo al emperador de Ale-
mania . 

Todas es'a^ dec 'ar :c ¡ones han causa 
d o uti e fec to e n o r m e en toda Italia, y 
de un m o d o especia l en Roma, y se van 
c o n o c i e n d o nuevos datos y noticias. El 
marqués Vlac, que ha p r o m o v i d o esto 
proceso , fué p t e s e n t a ' o á León XIII 
por el cai'd»nal Lenoccwsky; no se sa-
bía nada de sus antecedentes , pero era 
m i l l o n a r i o y esta cua' idad le abrió to-
('.as las puertas del Vaticano y sus ho-
nores. Empezó á co laborar en el Cosmos 
Catto ico y l l e e ó á tener gran inf luenc ia 
con L(ón XIII, el cual le nombró mar 
qués, camarero secreto y era s i e m p r e 
ol portador de las birretas cardería i 
c'as al extranjero. El joven marqués , 
m i m a d o pot todos en el Vaticano, se 
casó con la si ñ' ra Stella. Por en tonces 
aparec ió en el Vaticano el marqués del 
F erro, proveniente de Méjico, y en se-
guida c o m e n z ó una lucha y una guerra 
ir testina entre los d e s e a mareros secre-
tos, y de aquí n8ci< ron los a n ó n i m o s y 
las acusac iones contra Mac y su esposa, 
la cual fué un día sorprendida por su es-
poro eu ínt imo co loquio con el conse 
jero de la Legación portuguesa cerca 
del Vat cano. Mac se bat.ó con él y se 
separó de su esposa. Peto el del Fierro 
no se daba por vef ic ido y, ¡ levando muy 
mal la preferencia que el cardenal Me-
rry tenía por < I marqués Mac, cont inuó 
desacredi tándolo todo lo que pudo. El 
carden» 1 Merry ha puesto de su parto 
torio cuanto ha pod ido para evi tar que 
el o fend ido marqtiés l levara á los tri-
bunales su querel la , t emeroso del e s 
cándalo que había de estaibir y de las 
reve lac iones que á este seguirían; pero 
Mac no ha quer ido acceder á -us d e s e o s 
y el e scánda 'o ha s ido un heeho. Por 
c ierto quo este s< ño-, d e - p r e c i a n d o las 
l e y e s canónicas y dec a r . d o su divor-
cio con la Ste la. lia pasado á s e g u n d a s 
nup ias, con el fin de poner coto á las 
murmuraciones . 

—Ir.úti'm ntc—ha dicho el del F ie 
rro,—porque todo el m u n d o sabe que 
el h o m o s e x u a l i s m o es compat ib l e con 
el matrimi nio. Prec i samente todos los 
quo componían la TubUi redonda de-1 
emperador de Alemania e an casados y 
con n u m e r o s o s hijo?. 

La vista de este proceso se verá en 
Roma el m e s p t ó x ' m o y >'e lo que allí 
s e d;>!a ti ndré al co r ente á mis lecto 
res. El del Fierro ha dicho que allí de-
c laraiá el n o m b r e del autor de ias enr-
tas anónimas , que es un e x camarero 
secreto del Papa, l i' n conoc ido en Ro-
tea, el cual hatá reve lac iones sensacio-
nales acerca de la inmora l idad que s e 
oculta bajo los e x p l e n d o i e s del Vati 
cario. 

El Osserv i ore Romano ha publ icado 
una no a d ic iendo que estaba autoriza-
do para d< clarar que al señor Erna 
nuele Mac le quedabsn anulados todos 
lo s honores corccd d o s p o r e l Vaticano, 
c o n t e c i d < s e n d i v e t s o s breves apostó-
l icos , cuyas fechas cita, y de un m o d o 
espec ia l el tftuio de cabal lero de la Or-
den de San Gregor io el Magno, la en-

P R O T E S T A I i Y LI C U A R E S VIVIR 

c o m i e n d a de la Orden Pizana y el mar 
quesado hereditario . 

Todas estas cosas las recibe la op ; nion 
en Italia con a legres c o m e n t a r i o s y se 
frota las manos, l e l a m i é n d o s e con los 
traoos s u c i o s quo saldrán á la luz en 
es te proceso . 

Así es la Ig les ia , toda virtud, santi-
dad, y pureza, > así son sus h -mbre*, 
sus g r a n d e s flgu'as, los que m a n e j ' n 
su t imón. ¡Habrá que ver la cara que 
pondrá el Padre San'.ol 

FRAY GERÜNOIO 

U n o c o m o todos 
D jo e ' c u r a de T a b e r n e s de V a ü d i g -

na á los vec inos , q u e el P a p a h^bía dis-
pues to , c o m o es v e t d a d , qu ? aho ra co 
m u l g a s e n lo^ n i ñ o s d e s d e los siete años , 
y los inv i tó á q u e pagasen u n a misa so-
l e m n e el d ía q u e e , f r e n a r a n el sac a -
m e n t ó . 

A l g u n o s se n e g a r o n á c o n t ibuir , pe r -
q u é n o p o d í a n , y e n t o n c e s d i s p u s o el 
cura da les 'a c o m u n i ó n en d e s tan 
das , y dec i r d o s mi s - s , u n a d¿ i. f e r i o r 
ca l idad y o t t a de r i n g o r r a n g o , pa a q u e 
los n i ñ o s p : b es c m e r z a r a n á en te ra r -
se d e q u e !a San ta M a d r e Iglesia a m a 
p o r igual á t odos . 

La d e los n iñ s p o b r e s f u é misa or-
d ina l ia, y se d i j o n n i y t e m p r a n o con el 
o b j e t o d e q u e a p r o v e c h a r a n bit n el fi ío 
d e la m ñ ma; y la de los r i cc s se d i j o 
á las once , con can te y d e m á s a d o r n o s , 
y b a n q u e t e d e s p u é s en un co l eg io de 
mor . j r s . 

C o m o ese cu ra no lia hecho , en s u m a , 
o t a c o s í q u e segu i r el e j e m p l o q u e le 
d a n , d t s d e el P a p a a b j j n , t i d o s los q u e 
t i enen a u t o r i d a d en la Iglesia, n o m re-
ce n i n g ú n l e p r o c h e , an t s al c o n t i a r i o , 
m e r e c e se r e log iado , y ¡ o r es to yo le 
d i g o s o l a m c n t i : 

«B en haya qu i en á los s u y o s sc pa-
r t e ? .» 

Mi a do al f i r m a m e n t o 
d i j o u r a r iña: 

— L o s g e s t o s de este m u n d o 
v ienen de ar r iba ; 
y d i jo u n grajo: 

— U n o s v ienen d e a r r iba 
y o t r o s de a b io 

T a l para cua les 
T r a n s i t a b a pe r u n a calle ccn t i i ca de 

Je rez d e la F r o n t e r a un c a r r o q u e c o n -
duc í a el cadáve r de u n f . . d e u n m u l o . 
( ¡Por p o c o n o d g o de un fraile, a n t i c i -
p á n d o m e á los sucesos!) P o r q u e d o n d e 
los fi a i les iban , era det rás ; dos , c o m o 
d o s soles . 

U n c h u s c o d ; los q u e a b u n d a n en 

E L MOTÜt 

aque l l a t ierra , d í jo l e á u n a m i g o q u e lie. 
vaba al lado: 

— ¡La c o m u n i d a d está de lu to! ¡Cuan 
t i is te van h a d e n lo el due lo ! 

A' oir e s to los frail.es, se mi ran el u n o 
al o t ro , c avan d e s p u é s l e s o j o s en el 
g r a c i o s o i m p e r t i n e n t e , y lanzan u n 
r e . . . s p o n s o c o m p r i m i d o , q u e d e m u e s t r a 
c u á n t o les ha d o ' i d o la puya. P e r o s e 
apa r t an del m u l o , para q u e nad ie más-
s u p o n g a q u e f o r m a b a n par te del fú l e -
b r e cor te jo . 

N o m - a t ' e v e r í a á s o s t e n e r q u e el 
c h u s c o d i ó m u e s t r a s de una e d u c a c i ó n 
e s m e r a d a al dec i r lo q u e d i jo , m á s t am-
p o c o á a v e n t u r a r la idea de q u e los frai-
les m e e z e i n se r t r a t ados de o t r o m o d o . 

P o r lo tanto , m e c o l o c o en el justo-
m e d i o y m e c o n t e n t o con dec i r : 

Ta l pa>a cuales . 

La e d u c a n d a d e m o n j a s 
es c o m o el l i b ro 

q n e se c o m p r a p o r n u e / o 
y está le ído. 
¡Buenas l ec tu ras 

hacen en esos t o m o s 
los p a d r e s curas ! 

La Marquesa 
del Ciprés 

Comedia en un acto y en prosa» 
POR 

Francisco I. Socasaus 
O b r a d e p r o p a g a n d a an t ic le i ica l y 

social , a d m i r a b l e m e n t e p e n s a d a y sent i -
da, y m u y á p r o p ó s i t o para ser r e p r e s e n -
tada . Prec io .— U n a peseta. 

Se v e n d e en es ta a d m i n i s t r a c i ó n . 

A la A u d i e n c i a l l eva ion 
d o s sace rdo tes , 

a c u s a d o s d e a b u s o s 
y v ic ies t o i p e s , 
y c u a n d o e n t r a r o n , 

s ; a r r i m a r o n al m u r o 
los m a g i s t t a d o s . 

LIBRO^NÜEVO 
Espejo moral 

de clérigos 
para q- e los malos se espanten 

y los buenos perseveren, 
O SEA 

R E C O P I L A C I O N E S C O G I D A 

DE LOS CÉLFBR S Y ODC RÍF1C0S 

Manojos de flores místicas 
PUBLICADOS EN "EL MOTÍN ' 

POR 
JOSÉ NAKENS 

UNA PESETA 
•yv̂ j!*>-*""'"I'I'IJ—ii'-i' ' *ri"i* " ' " " ' 
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Una s ñora, D.* Belén Sárraga, reco-
rre varias poblaciones de España invi-
tada por republicanos y librepensado-
res para que celebre veladas ó mitins. 

Nada tengo que decirle á ella: la lla-
man, va, pronuncia su discurso y sale 
para otro punto. 

Pero á ellos, á los que la llaman, sí 
les digo: 

«¿No os avergonz'is de que terga 
q e ir una mujer a llenar deberes vues-
tros? ¿Tan flojos andáis de voluntad y 
tan desmalazados de energía, que enco-
merdáisá una hembra el cuidado de re-
mediar lo que no supisteis impedí'? 

••¿Qué hombres sois, ni qt é repub'i-
canos, ni que librepensadores, cuando 
b.iscáis en las palabras de una mujer lo 
que debería sobraros, si realmente tu-
viér«is ideas y. convicciones? 

»¡Y si al menos, después de haber lla-
mado y e;cuch?do á esa señora, hicié-
seis algo que respondiera á los aplau-
sos que le prodigáis! 

•Pero no; todo continúa lo mismo 
después que esa señ ra se va. Como ic-
publicanos, c ntinu' is dividido ; como 
librepensadores, vais á mi a, es casáis 
por la Ig esia y bautiziis vuestros hi,o?; 
y como homb es no se es tiñ de tu • 
bor el rost o al reeo dar que la presen-
cia de esa muj r en vuestras localidades 
acusa vuestra impotet cía.» 

¡Desdichado país, donde ros hemos 
puesto al mismo diapasón de cobarbía 
ó indiferencia, inorárquicos, republica-
nos, aiistociac a, ctese media, pueblo!... 
Todos menos el enemigo, que no duer-
me ni descansa jam ;s: el clericalismo. 

Así ha logrado apoderarse de todo, 
hasta del ánimo de ios más avarzados, 
esos que necesitan ya oir a voz de una 
mujer para sentir un lig.-io y fu yaz sa-
fcudimient) revoluciona! io.—1899. 

El cardenal Monescil'o, hablando de 
la guerra de Cuba: 

«En vez de lutos, rogativas y peniten-
cias, se entregan las gentes á la disipa-
ción, al lujo y á entretenimientos quo 
escandalizan ó irritan al pobre y al des-
valido, contristan el alma de las ma 
dres y el buen sentido de los que ten ea 
á Dius.» 

Mi y bien dich.\ Pero él sigue co 
brando miles de duros al año, vive en 
el mismo palacio, continúa usando co-
che, no ha vendido siquie a ni una de 
sus fabulosas joyas ni uno de sus ricos 
vestidos para socorrer a los pobres. 

Y, por lo tanto, no tiene derecho á 
hablar. En este asunto no hay más que 
una autoridad: ladelejem;l .—1895. 

No nos va quedando energía ni alien-
tos para nada g>2nde. 

¿Debemos unirnos para triunfa:? Nos 
fraccionamos más cada día. 

¿Se sublevan los militares? N'«s que-
damos en c.sa. 

¿Hacen fa ta fusiles? Vamos á vot ir. 
¿No comen los emigrados? Celebra-

mos banquetes. 
Y en todo lo mismo. 
Para lo único que sobran lenguas y 

plumas es para aplaudir á los jefes y 
abominar de quienes los atacan porque 
no se unen. Fuera de esto, nada ces-
pierta nuestro entusiasmo, nada logra 
sacarnos de nuest-o letargo, n»da triun-
fa de nuestra indiferenci t.—1893. 

Algunos fabricantes de Alcoy exigen 
á los obreros que ingresen en cofradías; 
y los hay que, al pagarles el jornal, pa-
san una c-jita entre las trabajadoras 
para que echen aquello que tengan vo-
luntad, con destino á func.ones religio-
sas. 

Estos fabricantes incuban Ravachols. 
Se necesita ser lo que muchos de ellos 
son, para mermar por tales medios el 
mísero jornal que ganan las infelices 
que han •preferido ser explotadas por 
los padres á ser seducidas por lo; hijos, 
términos fatales hoy de la vida de las 
obreras.—1895. 

No perdamos la esperanza,.pero tam-
poco nos entreguemos á engañadores 
optimismos. 

Durante los períodcs de propagand , 
todo está permitido para despenar el 
entusiasmo; peto cuando se sospecha 
que puede sonar p:onto la hora de car-
gar con las responssbilidades del po-
der, hiy que saber lo que se cfrece, que 
sólo debe ser aquello que se pueda 
cumplir; hay que despojar á las ide s 
de la paite sentimental, hay que medir 
bien el trayecto que ha de saltarse para 
g aduar bien e! impulso. 

Y no es que j o crea que la Repúbli-
ca debe quedarse corta en nada de aque-
llo que al bien de la pat ia convenga; 
creo, p r el c ntraric, que debe pecar 
por carta de más n i f j i r que por carta 
de menos; pero precisamente por esto 
mismo co viene apoyarse en la razón 
y i o en el sentimiento; éste tiene explo-
siones sublimes, pero también retroce-
sos tremendos. 

Hablando más clarc; se necesitan 
hombres de Estado der.t o de la políti-
ca revolucionaria, y ¡os que e^tán hoy 
al frente de ella no !o son. —1893. 

Un gene al de btigada ha re¿al do á 
la Viigen del Prado, palrona de Talave 
ra de la Reina, un manto de teiciopelo 
azul marino recamado en oro, una co-
rona de plata;ob. edo.ada adornada con 
esmerald s y rub es, y en semejante 
forma el rostrillo y p< tencias para el 
niño que la imagen tiene en sus brazos; 
también ha donado dos cuadros en ino-
sáico. 

.Cada ciral puede disponer de lo suyo 
como le acomode; esto es indudable; 
pero si ese general hubiera dedicado 
sus alhajas á remediar la aflictiva situa-

ción de las familias de los reservistas, 
quizás allá en la manigua hubie e ben-
decido su nombre algún héroe descono-
cido al darle á la vida'el último adiós. 

Y su bendición hubiera sido más 
grande y más sublime que todos los 
rezos y todos los cánticos que salen de 
las iglesias. — 1895. 

No es posible ev'tar que se llame re-
publicano todo el que quiera. 

Pero hay un medio de evitar que 
desde nuest o campo ayuden algunos á 
la monarquí i, y es: formar un tiibunal 
de republicanos que nunca hayan utili-
zado con la monarquíasu posición ni su 
renombre, para quel os expulse del par-
tido. 

Y una vez arrojados, perderían de un 
golpe el apoyo y protección de los mo-
nárquicos. ¿Para qué les servirían, no 
pudiendo seguir poniéndose la careta 
republicana? 

Y esto sería un bien grande en lo pre-
sente, pero misen lo porvenir. El que 
pudieran pa :ar como republicanos cier-
tos hombres el día del triunfo, aumenta-
íid las dificultades con que indudable-
m nte habremos de luchar —1896. 

Hasta los gatos quieren zipatcs. 
Mart na de la Igksia, joven agraciada 

del pueblo de Andavia;, ha denunciado 
ante el juzgado á ese sinvergüenza que, 
sin protest t de las autoridades eclesiás-
tica*, anda haciendo mi'fgros por los 
pueblos de la provincia de Zamota. 

La Martina creía padecer alucinacio-
nes, y se encerró con ese tío en la coci-
na de su casa y allí abusó deel'a; ni un 
ace qriillaio le hubiera exceJ do. 

Q .iejóse ella del atropello, y entonces 
el gandul milagrero excitó á las Hijas 
de Mátía y á todo el pueblo para que la 
castigasen, como así lo hicieion, toman-
do parte activa el propio santo (?). 

Mirtina, por temor á nuevas zurras, 
negó ante el alcalde lo que ant -s afir-
mara; pero incontine; ti cor ¡ó á Zamo-
ra y cleclaró en las oficinas del periódico 
La Opinión, ante lepreser.tantes de la 
autoridad, todo lo que había pasado. 

Es admirable. Cuando un individuo 
cualquiera se siente inf amado por el 
espíritu di /ino, se despiertan en él estas 
tres pasiones: odio al trab j i, a ñor al 
dinero y delirio por las faldas. 

Aunque quizás sea lo contrario: que 
el espíritu elivino sea co ísecuencia de 
esas pasiones, y se bu>que la religión 
como medio para satisfaced.os.—1895. 

Con lo que se lleva gistado en roga-
tivas para que termine la guerra de 
Cuba, habría para sostene la a l g ú n 
tiempo más. 

Pero ¿es qué te^mente las togat vas 
sirven pira algo? Demtéjireseme, y las 
defenderé. 

Porque mienttas vea que se mandan 
allá soldados todos los días, y se pre-
paran más para mandarlos, no me pro-
pagaré á cieer en su eficacia. 
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Y esto de que los curas se estén l 'e-
vando el dinero por celebrar ceremo-
nias recorocidamente inútiles, r.o me 
pare e justo ni equitat vo. 

O rogat v s ó soldados. Si sirven las 
primeras, huelgan los segundos; y si 
éstos han de rerolv -r la cuestión ¿para 
quérquellas?— 1896. 

Resolviéndose todo por votación en 
las Cortes, ¿qué imperta que el núme-
ro de republicanos sea en ellas mayor 
ó meno ? 

Lo indispensable es que se distingan 
por lo consecuentes, por lo enérgicos, 
por su entereza para crmb2tir la r o -
ñar quía y su valor para af. ontar las con-
secuencias; en fin, que no se parezcan 
en nada á cu ntos han sido diputados 
durante la restauración sin provecho 
para la causa republicana, y sin luber 
levantado el espíritu del pueblo, por ha-
berse contentado con hacer una oposi-
ción de real orden, digámoslo así, muy 
conveniente á los intereses monárqui-
cos. 

Aparte de que, si todo lo que el su-
fragio ur ¡versal nos reservaba era d u -
plicar el r.úmero de diputados, bien 
poco li bna que agradece: le al sufragio 
uni ersa1.—1891. 

Sin tarea que se ha echado encima el 
obispo de Oviedo, por puro patrio-
tismo. 

Al despedir los voluntarios para Cu-
ba, les dijo que, mientras se batían all?, 
él rezaría por ellos aquí. No se puede 
ir más al á en el sacrificio. 

Los voluntarics, aparte batirse cuan-
do no están en los hospitales, maldito 
si deben preocuparse por nada; en tan-
to que él, el pobre otispo, tiene i,ue re-
zar á diario uno ó más padrenuestros. 

¡Abnegación sublim.!—1896. 

Hasta los mismos monárquicos están 
avergonzados de la conducta de les re-
publicanos de renombre. 

Quisieran tener enfrente hombres de 
arranques, de viri ¡dad (por lo mismo 
que ellos no han tenido ni la una ni los 
otros), que les d'esen pretexto para ha-
cer alardes de su amor á la mona'quía 
y defender con palab:as gordas sus ac-
ciones débile®. 

Pero, nr.da; los republicanos (s:lvo 
alguna excepción en determinado asun-
to) pecantes de sensatos, de prudente?.. 
— 1899. 

Al ver embalarse en Barce'ona á les 
soldados que iban á Cuba, dijo un mi-
litar alemai: «En mi país vamos á la 
guerra todos; aquí los pobres sola-
merte.» 

¿Pues qué creía? En algo se había de 
corocer que somos un p ís católico. 

Si todos fueran á la guerra, los po-
bres y los ricos, ¿durarían tanto las que 
sostenemos? 

Y si las guerras durasen poco, ¿qué 
iba á ser de esas pob.es empresas de 

t asatlánticos, como la del católico Co 
millas, sin tener soldados que llevar y 
cadáveres ambulantes que traer?—1898. 

Vamos los repub ¡canos á conmemo-
rar una vez más la revolu ión de Sep-
tiembre de 1868 celebrando mitins. 

Me parecería mejor que lo efectuára-
mos en esta forma: vestidos de peniten-
te?, con una cuerda al cuello y la fren-
te cubierta de ceniza, llegar á las tumbas 
que guardan los restos de los hombres 
que en aquélla tomaron parte, y allí, 
arrcdi lados, entonar c mpungidos y 
avereonzados estas fras's: 

«¡Perdonadnos, perdonadnos!... So-
mos unos vocingleros incapaces de imi-
taros.» 

Y después de esto dispersarnos para 
ir cada uno á rezar un poquito á la 
iglesia de su barrio. 

¡Y viva la República!-1S97. 

No puedo ocultar mi regocijo cida 
vez que oigo á cié. tos industriales, ban-
queros y comerciantes quejarse de lo 
mal que estamos. Y cuando sé de algu-
na quiebra, ó del cierre de una fábrica, 
ó de la ruina de un comercio, mi rego-
cijo se duplica. 

¿No quer an restauración? Pues que 
tomen restaurac ón. Las lamentaciones 
del presente son los réditos que pagan 
por las percalinas y los faroles del pa-
sado.-1886. 

Avisado un propietario de Jerez por 
su cortijero de que unos campesinos 
hambrientos le pedían pan, contestóle: 

—N ) se lo des; pero si lo quieren to-
mar, deja que se lo lleven. 

Y en efecto, los hambrientos tomaron 
el pan, el propietario ¡os denunció, y en 
la cárcel se hallan. 

Y yo, al leer esto, pienso en un tira-
no de buena cepa que obligara á ese 
propi.taiio á mantener durante este in-
vierno con perdices á esos campesinos. 
Y si se cansaban, con salmones. Y si se 
hartaban, con faisanes. Y vino de la tie-
rra á todo pasto, y del de 15 pesetas 
botella. 

Esto, sin perjuxio de tenerlo á él ar-
chivado en la circe1, dándole de comer 
únicamente lo que los campesinos le to-
maron; pan; si bien suministránd le 
agua á discreción, pa a quiUrle hasta el 
derecho de decir mañana que se le ha-
bía d do nada más qu.' pan seco. 

Y si después, al comenzar la prima-
vera, le diese al titano la humorada de 
ahorcarle, aunque fuese en d a de fies-
ta, juro por lo más sagrado para mí, a 
re igión de mis nnyore-, que yo no 
protestaría en forma a'guna.— 1906. 

El gobernrdor militar de Vitoria, ge-
neral González T.bla?, ha dispuesto 
que los so dados de a guarnición va-
yan todas las ta d s á la ig'esia á per-
feceicnar e en 1 doct ina c i s ian?. 

Con esto, si llegara el caso, cuando 
loscarli.tas adiestrados en los semina-

_ • ni ' f / j i i 

rios en el mane o de las a mas dispa-
ren, los soldados podrán contestarles 
con oraciones. 

Pero ¡ay!, todo se explica. En un país 
donde los temples se convierten en 
clubs y los conventos en arsenales, es 
natural que los cua teles sean casas de 
oración.—1898. a 

Varios repubüc nos afirman que en 
Madiid los conservadores han sido de-
rn tados mora mente, á pesar de luber 
sa:ado á flote sus candidatos, y que, por 
lo tanta, nosotros hemos triunfado. 

Parodia de aquel cesante que se ali-
mentaba mora'mcnte devorando con la 
vista los platos de los escaparates, y que 
murió de un at acón de hambre. 

L s t iunfos mora'es ayudan mucho, 
efec ivamente, pero es cuando se tiene 
detrás la fuerza para defenderlos. 

Si Martínez Campos se hubiera con-
tentado c n alcanzar triunfos morales 
de la clase de los nuestros, la restaura-
ción no habría sido.—1891. 

El alcalde de Madrid anda loco para 
que le den dinero con destino á los Asi-
los de Beneficencia. 

Comisióneme p ira entrar en los con-
ventos á buscar el que les sobra á frai-
les y monjas, y pronto los pobres nada-
rán en la abundancia.—1900. 

Si queremos los republicanos Pegar, 
tenemos que destruir una porción de 
leyendas. 

Los republicano?, como españoles, 
allá nos andamos con los monárquicos. 
En esta avalancha de desventuras caídas 
sobre España, todos somos culpables, 
los que no por acción, por omisión. Ha 
bajado el nivel general, y casi todos es-
tamos hoy al mismo nivel. 
"¿Quién tiene más medios de elevar 
ese nivel? Nosotros indudjblemente; 
nuestra^ doctrinas se prestan á ello más 
que las de los monárquicos; éstos no 
pueden rebasar ciertos límites en las re-
formas; nosotros sí. 

Ei os se ven atados por las exigencias 
del régimen, á cuya sombra España ha 
venido tan á meno ; nosotros podemos 
llegar hasta la frontera que separa la 
burguesía del socia ismo. 

La diferencia es grande, fundamental; 
por e to España no tiene salvación fue-
ra de la República y por esto no nos ha 
mandado ya á paseo. 

Pero esto no nos autoriza á creernos 
una raza aparte; somos españoles, con 
todos los defectos de nuestros compa-
triotas, aunque en mejore; condiciones 
que los monárquicos para real zar lo 
que á España cor viene. 

Esto de tener á toda hora en los la-
bios lo de «somos los más y los mejo-
res», sin demostrarlo de ninguna mane-
ta, es una portuguesa ridicula, ó un es-
tribillo, lo cual sería peor aún.—1905. 

J O S É N A K E N S 
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PSKDUIM RiSTIANISMO 
y PSEUDO-SOClALISMü DE LA IGLESIA 

CONFERENCIA DE PF.Y O R D E I X 
EN SAHADELL 

Pueblo r e Sabadel': tú que, el pri-
mero do Kspaña sentiste el sarcasmo 
del catolicismo, secuestrador dei senti-
miento rel igioso por lo que tiene de 
explotable y de industr ia l izaba y de 
corruptor en todo lo que tenía do aspi-
ración noble y justificada por los tiem-
pos; tú que has s ido el que no has cesa-
do de oír duranto dos mil años la invi-
tación de Cristo: 

«Venid á mí los que estáis cargados 
y fatigados, que y o os al iviaié» 
dicha y repetida por los b lasfemos la-
bios de sus pseudoministros, consagra-
d o s con ciego afan á aumentar vuestras 
cargas, á enconar vuestros dolores y á 
haceros insoportable la vida; tú, pueblo 
el más cargado y oprimido, y por esto 
e l más escarnecido, y por esto el pri-
mero que emprendió la huida de la 
Ig les ia y la lucha contra su sistema; tú 
podrás entenderme mejor que otros en 
lo que debo decir e, porque las ¡deas 
que voy á exore-ar es t in hace t iempo 
dentro de vuestrcs cuerpos, si no en 
forma de ideas, cuando monos en for-
ma de fatigas, de dolores, de enferme-
dades, de angustia-:, de herí las del cuer-
po y del alma reñbidas en la lucha se-
cular qne estáis sosteniendo. 

Y os requiero á que me escuchéis 
como á quien tiene perfecto derecho á 
hablaros; no que me oigáis como adve-
nedizo á vuestro campo, pues antes de 
nacer muchos de vosotros e^aba mili-
tando en él; y -niic'io antes (le que me 
conocieráis estaba luchando por vos-
otros y defendiendo vuo-tra cau^a con 
igual ar limiento, aunque con menos 
experiencia q te ahora, di s le los púlpi-
tos do parió |i i s, caiedtales y basíli-
cas; en Castilla, Navarra. Galicia, Ara-
g ó n y Valencia, ante obispos, arzobis-
pos y autoridades todas, mereciendo 
sus odios y sus persecuciones; y derro-
tado por e l los y abandonado de todos, 
y gravemente /enfermo, me sentí ma-
niatado, prisionero, cautivo ó incomu-
nicado; y allí me brindaron á la trai-
ción que no lograron, y allí me presen-
taron los halagos de sus promesas y el 
terror de sus amenazas, y logré t>sca¡ ar 
de su seducción y de sus cárceles, y 
rompí sus cadenas, y en la huilla les 
dejó carrera, porvenir, posición, dere-
chos adquiridos, títulos, prestigios, fa-
ma, paz, a m i s t a d e s hogar, sin l levar 
más que un cuerpo extenuado, un alma 
llena de desengaños y una conciencia 
desorientada y vacilante. 

Por todo el lo pregunto á t o l o s y á ca-
da uno de vosot¡ os, á todos y á cada uno 
de vuestros jefes: ¿quién tiene igual ho-
ja de servic ios en esta lucha contempo-
ránea? ¿Quién ha tra í 'o y sacrif icado 
más, y quién l levó y sacó mer.Oi? 

Ni soy nuevo entre vosotros ni es 
forastera aquí mi sangre. Por estos pue-
blos andan los míos desde hace años, 
vertiendo sudores y lágrimas y bata-
llando vuestras batallas. Aquí entre vo-
sotros ha vivido muchos ratos de vida 
mi espíritu, traído por el cariño que me 
l igó antiguamente con dos que sucesi-
vamente fueron mis grandes amigos: 

Sarelá Salvany, el apóstol del int<~gris-
mo, el Dr. José Alsina, arcipreste, de 
quienes necesi to decir algunas j ala-
bras. 

Sardá Salvany ejerció sobre mi ju-
ventud una inf luencia singulat isima; 
quizás fué él quien dibujó en mi alma 
los rasgos inic iales de mi fisonomía, El, 
con sus rebeldías á los obispos, me 
abt ió les ojos á la duda y f-ospecfca; él, 
con sus ataques á los escolapios y agus-
tinos, me enseñó á de ' cub ir la hipo-
cresía y artificio de los f iai les; él y los 
suyos me enseñaron á ti - en J iza r al Pa-
pa, de quien me contaban que era sos-
pecho-o de herejía y masón; él y el je-
suíta P. Se isdedos me inic aron en el 
secreto de saber ver cómo Satanás es el 
qu« nombra les obispos y jeratcas ele 
la Iglesia; él, en fin, me hizo ver que en 
el catol icismo hay dos razas, dos cua-
drillas, dos sectas, elos especies: la de 
los infames fariseos, mor, aderes y ex-
plotadores del crédito cri-tit no, y la de 
los espíritus honrados y s incero- , que 
son explotados ñor los ottos. 

El, pues, me lsnzó al camino del odio 
contra unos y de entusiasmo en favor 
de otros; y esto odio y amor fueron los 
est ímulos quo mo instigaron á exami-
nar, observar y fiscalizar á unos y á 
otros para f> rmar juic io acertado y 
conciencia segura; él me disparó, pues, 
por el camino de la tóg'ca, que lie reco-
rrido en lln-'a recta, f in pararme, fijo 
sólo en el norte de la verdad, con eleci-
sión de seguirla lía-da lo ú't mo, y dis-
puesto s iempro á dejar todo error tan 
pronto como lo descubrí' ra. 

Y este camino he andado sin desviar-
me un'solo punto. Si hoy luchamos en 
campes opuestos, no he sido yo s ino él 
el que ha sal ido del camino. El está 
donde estaba, pero es porque lia clau-
dicado y ha caído y se ha tumbado en 
el camino. Cobarde, débil, perezoso, 
miedoso de descubrir verdades que le 
impusieran grandes sacrif icios. . , cayó, 
se rindió; tuvo miedo, perdió a fe en la 
energía de la verdad y en el iiele> de la 
conciencia; volvió las espaldas para mi-
rar atrás..., vió la ciudad eclesiást ica 
que dejaba, con sus riquezas y magnifi-
cencias, y queeló convertido en estatua 
de sal, como la mujer de Lot; e tatúa 
quo el sol y las l luvias van disolviendo. 
Yo doy gracias á Sarelá del bien que 
me hizo c j a n d o fué mi amigo, y le pre-
sento la caenta del daño que me ha he-
cho al hacerse enemigo. Cuando, si-
guiendo derechamente esa c a n i n o de 
la lógica, se entus iasmó conm go el 
parti io integrista y su jefe, Nocedal, se 
sintió emptijado ha:ia adelante para no 
petrificarse, Nocedal entrevio el obs-
táculo con que (bamos á ttopizar: Ro-
ma, la roca < e Roma, como él la llama-
ba; la formidable roca ésta q u e á tantos 
ha ido aplastando. .«Tergo miedo á la 
roca», exclamaba; y se atascó y queeló 
petrificado unot- pasos más adelante de 
Sardá Salvany...: y se_'uí andando, de-
jando otra estatua ele sal eiue ya no pu-
do hablar ni hacer co a de provecho...; 
y m .rió petrificad 

Y seguí an ando seguido de los más 
brav )s: de espíritus fi rja le s en la fra-
gua do la Lógica, ans iosos ¡ó lo de ver-
dad. y l l egamos á la Roca, y la Roca se 
r.03 vino encima, con aquel ímpetu que 
recordaréis, con aquel plan fraguaelo 
por el general de los Jesuítas, trasmiti-
do á toda la Compañía, que los obispos 
habían de ejecutar como testaferros de 

la C mpañía. Y los obispos catalanes 
se congregaron en concil iábulo ahí cpr-
quita, en Montserrat, acordando la tác-
tica que debfan seguir; y se confabula-
ron con tóelas las autoridades milita-
res, políticas y judiciales; pusieron en 
movimiento sus huestes, en las que 
comparecieron Sardá y Mafié Fiaquer, 
l levando de verdugos los Nelos y Me-
mentos; la Roca imaginó todo lo"ima-
ginable; calumnias difamatorias en la 
prensa, procesos arbitrarios en los tri-
bunales, secuestros policíacos, confis-
caciones i legitimas; se propuso el re-
curso al asesinato alevoso, del cual di-
mitieron, porque Morgades so acordó 
de "jue Ramón Sempau era amigo mío, 
y de que había disparado cuatro tiros á 
Portas; so tentó al m é l i c o que me asis-
tía para envenenarme.. . 

Y la Roca no me ha aplastado; y aquí 
me tenéis... 

Y en aquella col is ión formidable, es-
tuvo á mi lado constantemente vuestro 
arcipreste, el Dr. Alsina, que so vió per-
s> guido por oponerse al establecimien-
to de nuovos frailes en Sabadell , que 
trataban do imponerle Sardá y el obis 
po; y luchó, a'iuel viejo, como bravo; ,v 
murió honradamente, porque murió 
pobre. Muchas bellas cosas podría con-
taros r'e su intimidad en sus úl t imos 
tiempo?; con e l los podría formarse her-
mosa corona que l levar á su tumba. Mu-
rió luchan lo contra la perversa Iglesia; 
murió eletestándola, murió excomul-
gándola. Vosotros, que pudisteis saber 
que fué párroco por con ;uista legí t ima 
de sus virtu les y ciencia; vosotros, quo 
fuisteis testigos do su modestia, senci-
llez y laboriosidad, podéis acreditar 
con "esto que los pérroeoí virtuosos 
malelicen y reniegan de esta Ig les ia á 
medida de su ciencia y virtud. Si él 
hubiese vivido no habrían ardido los 
santcs de su parroquia: la virtud del 
párroco les habría hecho incombus-
t i b l e s 

Estos hechos sirven de prueba y de 
exordio al tema que voy á tratar en es-
ta conferencia, y que acaba de provo-
c a r á la oportunidad esa algazara car-
navalesca llamada Semana Social que la 
Iglesia destina á corromper al pueblo 
obrero. 

De paso hemos ele marcar estas no-
vedades eclesiásticas, s i g n o s do los 
t iempos y que acaso sean actos reflejos 
de una subconsciencia que se anticipa 
á los hechos, como tantas veces ocurrre 
en la vida. La Semana Social, que viene 
á ser la tercera semana célebre después 
de la semana santa y de la semana trá-
gica, podría l lamarse la semana cómica. 
Como en la semana santa juega á após-
toles y á judíos, en la semana social 
juega á iurguests y proletarios. Ambas 
son igualmente escénicas, aparatosas. 
Tutlo convencionale, como diría el héroe 
del Dúo de la Africana. 

Y pues de social ismo se trata, en nin-
gún sitio mejor que en eUa Meca del 
soc ia l i smo español. 

€1 socialismo actual de la Jgr/esia 

Dando de cabeza contra la pared que 
ella misma se levanta, la Iglesia con-
denó sin elistingos el Soc ia l i smo en el 
Syllabxts(\e Pío IX, para venirse en tiem-
pos de Pío X y aún de León XIII á me-
terse en agitadora socialista, inventan-
do la teoria de la democraciapont i f lc ia , 
que es algo parecida á la república mo-
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nárquica que algunos sueñan, es decir, 
el absurdo. 

Sí; el crist ianismo en su origen era 
democrático, era secta de desarrapalos , 
era radicalmente comunista y radical-
mente igualatario. Y aun no podría ser 
do olra manera sin invertirse; ¡pero se 
invirtió. Quedó invertido cuando se des-
clavó la cruz de la cima del Calvario, 
pináculo de los patibularios legales, 
para clavarse en la cúspide de los tem-
plos y palacios, albergue «le los due-
ños y ex jlotadores del patíbulo. Apos-
tató de sí mi smo el Cristo, cuando hu-
yendo de los estrados del tribunal de 
Caifás y de I'i'atos, subióse á la mesa 
presidencial , dejtindo de ser reo para 
convertirse en Juez, magistrado y fis-
cal. Renegó de sí mismo el Cristo cuan-
do, harto de ayunar y de trabajar, aban-
donó la pobreza y desnudez para hacer-
so propietario; el mayor propietario 
del mundo: el que en cada pueblo tiene 
ricos palacios y enjambre de cortesa-
nos; el que habla l legado á p o s e e r l a s 
cuatro quintas partes de la propiedad 
territorial europoa, arrebatadas al do-
minio de los dueños que.la habían cul-
tivado y defendido con sus sudores y 
con su sangre. Apostató y renegó del 
Evangel io el día aquel que entró hu-
milde y lastimero en la Corte de Cons-
tantino pidiendo tiranía, mal cubierto 
con una túnica y c roñado de espinas, 
para entenderse con el Emperador, ha-
cerse ministro suyo y luego señor suyo 
para presentarse en el balcón del pala-
cio imperial lucisndo en vez de la co-
rona de espinas las cuatro coronas de 
la tiranía; en vez de la túnica, el regio 
m into de damasco; en vez de cardena-
les, el pectoral y anil lo de brillantes; en 
vez de la caña ridicula, el báculo de 
oro y pedrería. De un salto, Cristo ha-
bía pasado del balcón do Pilatow, donde 
este le exhibía gritando Ecce Iíomo, al 
trono imperial, don le se grabó con le-
tras de oro: < He aquí al Tirano de reyes 
y do pueblos; ante él, como ante el Sa-
tanes del Monte, postres ¡ todo el Mun 
do; á su nombre póstrense los cielos, 
la tierra y el infierno; este es el manso 
y el humilde cor.lero aquel que apenas 
6abía ba laren Jerusalén y que ahora 
rugirá furias como energúmeno; esto 
es aquel que en la Cruz perdón iba á 
l o s sayones que le asesinaban y escar 
D03Ían, y ahora prenderá, matará, que-
mará vivos, aventará las cenizas é in-
famará á perpetuidad al hombre, y el 
l inaje «¡e los que se atrevan á murmu 
rar de él lo más minimo. 

Este es el que en GMsemaní mandó 
envainar la espatla de Pedro recogien 
do del suelo y curando la oreja que ha-
bía cortado, y ahora atormenta, des-
cuartiza y arroja á los perros los miem-
bros de sus víctimas. Este es Aquél. 
Aquél era el Vicario de Este, y Este es 
el Vicario do Aquél. 

Este es el hijo de la hilandera que na 
ció en el Establo y que ahora no sabe 
respirar aire que no esté satutado de in-
ciensos: el que sub ó descalzo el Calva-
rio y ahora no sabe pisar con sus botas 
de brocado, fuera de las alfombras da-
masquinas: éste es el que no tenía don 
de caerse muerto y ahora no sabe con-
tar sus lincas; éste es aquel deshereda-
do do Nazaret hecho el Gran Burgués 
del .Mundo; el que cuenta por millares 
sus mayor.Ionios y por mi l lones sus co-
lonos y por docenas de mil lares sus 
odaliscas. 

Este y Aquel. 
Mejor dicho: aquel era el Jesús cris-

tiano: est9 es el Cristo jesuíta y roma-
no; el eatólico, el pontífice del catolicis-
mo, el Dios encarnado, injuiciable co-
mo Dios, dogmatizante como Dios, in-
falible como Dios; tirano, cruel, déspo-
ta, avaro, tacaño y malvado c o m o el 
Diablo. Es el Belcebú encarnado de 
Cristo y disfrazado de Cristo; el que se 
condena á sí tnismo y se escarnece á sí 
mi smo y s» contradice y se excomulga, 
se ridiculiza y envi lece al extremo en 
que le véis envi lecido ante la concien-
cia humana. 

Ese dios-católico es el que en la Se-
mana Social so pondrá c o m o J a n o las 
dos caras: del Je?ús Nazareno y del Ne-
rón, para enseñar la una ó la otra, se-
gún le convenga; para hablaren Cristo 
predicando el amor cristiano, realizan 
do sus odios; hablará de la fraternidad 
apestó'ica, asesinando á su hermano 
como Caín; predicará la castidad virgi-
nal de San Pablo, y robará á Urías su 
esposa y asesinará al marido como Da-
vid; presentará cuest iones sobre la re-
dención del obrero y continuará esquil-
mando pueblos. 

£7 socialismo cató!ico 
y el socialismo cristiano 

Sí; hubo un t iempo en que el cristia-
nismo tué socialista y comunista. Fué 
cuando los pa >as de II ima, los cai fases 
de todas las s i l las episcopales, los ju 
das de todas las cuadrillas jesuítas no 
tenían que córner; entonces predicaban 
el comunismo para poder el los vivir 
del común; entonces predicaron frater 
ni iad, para poderse sentar como her-
manos en la mesa de todos los vecinos 
y comerles el pan de los hijos; pero 
cuando el los se han hecho dueños, ahí 
tenéis la fratírni lad pontificia, episco 
pal y jesuíta, en los mil lones que van 
acumulando en los B incos y en el ham-
bre que dejan á sus fieles. Ahí tenéis 
su igunlda t, en el portazo con que el 
lego y el ama cierran la puerta al mi-
serable; en el empujón que el alguacil 
episcopal arroja á los mendigos; en el 
culatazo con que el guardia suiao lanza 
del Vaticano á I03 que allí van ccn la 
partida de bautismo, que los hace hijos 
de Cristo y coherederos de Cristo, con 
la cédula del cumplimiento pascual que 
les hace comunitarios de ¡a Iglesia, con 
el escapulario y medalla de las cofra-
días; nada val ;n las patentes de estos 
lujos; el único hij > de Cristo que reco-
nocen la Madre Igles ia y el Padre papa, 
es el qus leva un título real como los 
herejes Enrique VIII y Federico III, ó 
uu titulo (le la D¿u)la, como Pedro Mor 
gan, Comillas y Urqtnjo. Estos son los 
hermanos titulares y de hecho son los 
primos. Los otros . , son herejes de la 
peor horejís: la miseria. 

Hubo un t iempo de soc ia l i smo cris-
tiano, mejor dicho, de humanitarismo. 
Era la época en que se guardaba el Tes-
tamento de Jesús, y se recogía su único 
legado: «amaos los unos á I03 otros.» 
Pero cuando Je^ús fué nombrado co-
propietario de Const intino y se celebró 
su matrimonio con las siete Maldades 
Capitales, entonces el mundo de las ti-
ni blas, el mun lo de los malvados, el 
muado ese de 1 JS soberbios, de los a va 
ros, do los las-ivos, de los iracundos, 
de los golosos, de los codiciosos, de lo< 
envidiosos y do los holgazanes, hijos de 
aquella Maldad universal, declararon á 

Cristo capacitado para adquirir y fun-
dar su patrimonio y privilegios; y en-
tonces el obispo de Roma y todos l o j 
obispos, renegaron del testamento hu-
mano de Jesús y se dedicaron á disfru-
tar este nuevo testamento de la holgan-
za, de la intriga, del sibaritismo, de la 
tiranía y de la majadería. 

Y porque algunos fieles y c lér igos 
l levados á la Igles ia por sus padres en-
gañados, un día requerimos el primer 
testamento aquel y roprobamos este 
vergonzoso fraude é inversión del cris-
tianismo; porque vimos que el catoli-
c i smo ha pasado á ser la secta anticris-
tiana por excelencia, y protestamos d e 
se hiciese á Cristo responsable de tal 
prostitución, por esto fuimos persegui-
dos y condenados por la Inqirs ic ión 
romana en la forma que sabéis; yo y los 
nuestros en España. Murri en Italia, 
Daens en Bélgica, D'O-tal en Bohemia... 
es decir, en todas partes. Aquel movi-
miento era la resurrección del espíritu 
cristiano; era la reaparición del primi-
tivo social ismo; era la declaración de la 
i legit imidad y sacri legio de ese contu-
bernio; y por esto fuimos condenados 
y perseguidos con el odio paciado entre 
los o b L p o s catalanes reunidos en con-
ci l iábulo a h í mismo , en Montserrat, 
que habla de producir squel la avalan-
cha de atropellos do todas las autoiida-
des, aquel los atentados pol ic iacos de 
Nelos y Mementos, aquella difamación 
que no; l l evó á la ruina y que me dejó 
sepultado en una cama, con el deshau-
cio por receta, con el abandono por 
compañía, con los de legados de la In-
quisición por enfermeros, con su ma-
chaqueo insultante para acabar de dar-
me m a l a vida y prepararme buena 
muerte, y dejarme muerto, bien muerto, 
muerto por todos lados, con la muerte 
que da la Iglesia con el cachete de su 
Extrema-Unción; mu»rte de la fama, de 
la dignidad, del cuerpo y del alma; 
muerte de la vida pasada, do la presen-
te y de la futura. 

JAi conversión en jVhntserrat 
Y pues estamos cerca de Montserrat, 

aquí voy á con aros un h cho de mi 
vida, quizás el más extraordinario y 
que resume muchos párrafos do larga 
oratoria. 

Había s ; d o encerrado allí por orden 
de la Inquis ic ión Romana que, según 
notic .as extrajudíciales, tenía pensado 
encerrarme á perpetuidad. Largo fuera 
de contar las escenas que allí ocurrie-
ron. Una de el las expl icaré. 

En una de las tribunas, la primera á 
mano izquierda del coro, hay un altar 
con un cuadro al ó leo del Cristo en la 
Cruz. 

Iba yo arrastrándome, m n jor que an-
dando) por aquellas t inieblas del tem-
plo, no más claras qu" las tinieblas que 
iban envo lv iendo mi espír i tu ,entonces 
aún profundamente cristiano y fervo-
roso creyente. Y al tropezar mi vista 
con el retrato de Cristo agónico, díj jme 
lo q te s iempre yo sabía hacer hablar 
al Crucifijo, es o es, lo que nos l-abían 
enseñado á oír de él sin necesidad de 
que él hablase: «Ya ves cuanto sufro 
por ti en esta cruz, alanceado, acribi-
llado...» 

Esto reproche que el hábito me había 
enseñarlo á oír, provocó en mi espíritu 
una reacción involuntaria, refleja; sen-
tí acudir á mi cerebro como entre rau-
dales do dolor los recuerdos de cinco 
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años de persecución, de infamias, de 
enfermedad y de sufrimiento: y sin po-
derlo evitar, me encaré con aquella 
imágen habladora, dic iéndole: >¿Por 
mí?... ¿Qué porción me toca á mf de tus 
sufr imientos pasados por todo el linaje 
humano? Por mf... ¿Acaso te acordabas 
de mi? ¿Acaso podías acordarte de mí, 
Tú, que has ostado dos mil años inspi-
rando á mis progenitores la idea de la 
virginidad; Tú, que en cada generación 
has maldecido el instinto procreador, 
atentando contra mi vida?... ¿Tú por 
mí?... ¿Y qué pasaste? Veinticuatro ho-
ras de pas ión. . Y yo... Yo sf que he pa-
sado por ti, y só¡o por ti; y l levo tres 
años de crucif ixión peor que la tuya, 
pues tengo el cuerpo tan crucif icado 
como el tuyo y el alma más crucif icada 
que el cuerpo; y hsce tíos años que es-
toy condenado al supl ic io de Job: de 
o irme reprochar por los fariseos con 
lenguaje que parece estereotipado; y 
más sufrido que Job, todavía r.o he 
prorrumpido en blasfem as como é' .r i 
en maldic iones como él. Y como tú, 
todavía no he acusado ele des idio-a á la 
Providencia. . . Yo he pasado por ti más, 
mucho más do lo que tú pasaste por 
to .os; y o te envidio, y o envidio e a 
cruz de tres horas y esa pasión de un 
dia; yo te envidio.. . Bi ja y c lávame en 
ella y clávate tú en es ia mía..., y vere-
mos...» 

\ este fué el principio de mi reden-
ción; fué como la rasgadura de un velo 
que me cerraba el horizonte oon el tra-
po cristiano: y entonces vi que ade-
más del horizonte aquel había otro ho-
rizonte... Y entonces vi toda la realidad 
de la Ig ; es ia , y sentí c o m o el mayor ele 
los dolores el que me había arrancado 
del alma, coa las tenazas de su cruel-
dad, este cariño mío á Cristo, este amor 
á Cristo, esta idolat i ía que había s i l o 
el sostén y pábulo de mi espíritu. 

¡Facineresal—me dije;—tu c r i m e n 
c o n m i g o no tiene perdón... Ahora te co-
nozco... Te he sorprendido; ¡nos vere-
mos!... 

Eíta era la amenaza da un desahucia-
do, neurasténico do últ imo grado, s in 
un cént imo de fortuna y sin un amigo. 
Jamás vi tan grande el poder horrible 
de la Iglesia; jamás sentí tan intensa la 
energia de un espí i i tu fulminante. 

Allí donde Ignacio de Loyola Juró 
su caballería industrial, allí Verificóse 
mi conversión. 

desnudando el ídolo 
A partir de este momento, la Iglesia 

se me presentó muy otra de la que se 
ofrecía durante la fase de mi c iego e-na-
moramiento. Sometí á revi.-ión sus doc-
trinas, y las hallé plagadas d e a b s u i d o s ; 
analicé su moral, y la vi formando red 
de dethoi es-tidades; repasé ru historia, 
y la encontré envuelta cont inuamente 
én el crimen; estudié su acción social , 
que es lo que ahora incumbe, y d_eplo-
ré como gran desgracia y ver^íiarza 
mía el haber militado en sus Illas de-
vastadoras, el haber coi tribuido con 
mi buena fe á dar prestigio á la mala 
fe de los primates, y adquirí la convic-
ción perfecta, la visión ev idente de que 
el catolicis-mo es la gran plaga de los 
t iempos modernos y la peste . e la hu 
manida , que só lo se esteriliza con el 
fuego. Y vi y lamenté que los buenos, 
los Vicente de Paúl, los Pedros Ñolas-
co, los Francisco de Asis y sus imita-
dores, sirvan inconsc ientemente de re-

c lamo seductor con el bri l lo y perfume 
de sus virtudes, en el balcón del gran 
lupanar de la Iglesia , en cuyo interior 
segregan el pus de toda suerte de ma-
les secretos sociales , las paredes de los 
la ios, las bóve as de arriba y las al-
fombras de abajo. 

De este modo vi que todas las virtu-
des y grandezas que exh ibe c o m o ban-
deras la Iglesia, se han debido y se de-
ben al l imitado influjo de su maldad 
que, con ser tan grande, no ha l legado 
á ser infinita y no ha podido corromper 
á todos sus individuos; pero que estas 
bellezas con que se adorna ante el pú-
blico, son postizos perifol los con que 
encubra las hed iondeces de su cuerpo; 
vi que ella l lama hijos suyos á esos que 
deshonró y pers iguió en vida, l levando 
su procacidad á proclamar santos su-
y o s á Juana de Arco y Savonarola, á 
quienes q u e m ó vivos en la hoguera. 

Y así vi en su desnudez interior, pa-
sada, presente y futura, la gran infamia 
clerical, la b asfemia encarnada y ele 
vada á culto, de atribuir á obra de Dios 
esta empresa, cuyo único milagro está 
en haoer podido subsist ir tantos s ig los 
sin haber concitado contra ella el odio 
todo de la Humanidad. 

•£"/ clero y el obrero• • 
¡Y hablan todavía de proyectos de re-

d imir el obrero! Dos mil años ha domi-
nado las leyes y costumbres la Iglesia; 
ha teni lo t iempo de acreditar con la 
práctica la bondad de sus doctrinas. Y 
ja practica a ií la tenemos. En el si-
g lo XVJII el clero, pobre como Cristo, 
hum Ide hijo de Cristo, manso discípu-
lo de Cristo, se había hecho dueño de 
las cuatro quintas partes del territorio 
nacional, se había entronizado sobre 
las soberanías, l lenaba de c iudadanos 
los ci-,lab"Zos de la Inquisición y con-
vertía en fiestas púbb.cas los autos de frf. 

Así había red imido á España y á Eu-
ropa. 

Un pueblo tenemos de modelo de la 
acción-civilizadora de la Iglesia; pueblo 
en cuyo i omin io no tuvo f i e n o alguno; 
pueblo repartido entre los frailes y en 
cuyas vil as y aldeas el fraile era el pá-
rroco, a lca l i e , juez y comandante al 
mismo tiempo: Füi iina<. Y después de 
tres s iglos de acción exclusiva, el fraile, 
tipo subl ime del c lero c .tólico, red imió 
sus fe l igreses y va-a los, robando sus 
fincas y riquezas al pr pii t n i o , roban-
do los hijo- á 1 is padres, la mujer al 
marido, y á todos el honor y dignidad 
humana. 

Y si algo faltaba para la prueba ex 
perimental , ahí quedan ent i e nosotros 
los monumentos da la cultura eclesiás-
tica que en el s ig lo XX no sabe hallar 
pará el obrero más que el Hospic io el 
H )-pital y el A-ilo. El Ho-pic io en don 
de recoge los hijos que ha arranrado 
del pecho de las madres atena/.án ¡olas 
con su mal igna ilif dilación: y después 
de haberles rebado padres,apel id >, fa-
milia y legit imidad, los somete á ran-
cho y los viste de miserables El Hos-
pital en donde recibe los enfermo* pro-
éiuci os por la avaricia con que e x p l o ó 
al trabajttdor, por la locura de sus fa-
natismos, por la crueldad de sus usuras. 
El Asilo en donde fabrica esos seres 
desgraciados, más s iervos que los sier-
vos antiguos, pues éstos tenían esperan-
za de aliviar la serv idumbre con el fru-
to y ahorro del trabajo, y éstos no pue-
den ahorrar por más que trabajen y se 

afanen; más esc lavos que los ant iguos 
esclavos, pues éstos tenían libertad de 
pasear por la ciudad y é-¡tos no la tie-
nen de asomarse á la ventana; más cau-
tivos que el antiguo cautivo, pues á és-
tos se les concedía reácate, y los otros 
cada vez se hallan más atados al cauti-
verio; séres sin familia, pues fueron 
arrancados de ella; sin pertenecer á 
la humanidad, pues e-tán incomunica-
dos con los hombres; sin capacidad de 
dominio , pues el bocado de pan que 
amasan s iete veces con su sudor, se 
lo envenenan con el continuo insulto 
do recordarles dárse lo de l imosna; so-
rt s á quienes roban el corazón, pues no 
les deian amar lo que quieren; á quie-
nes roban el cerebro, fo>z ndoles á 
creer lo que rechazan; séres que jamás 
hallarán en el espac io un pie de terre-
no donde podor fijarse sin exponerse á 
que el fraile ó la monja los barran con 
la escoba recordándoles que no están 
en su casa; >éres que no serán dueños 
do un sólo minuto de su exi-t^ncia ni 
de una sola de sus actividades, pues de 
día y de noche y á to ias horas estarán 
á merced del despot i smo, y á toque de 
de campana cortarán el sueño, come-
rán, beberán, pasearán, rezarán, traba-
jarán, vivirán y morirán, sin haber na-
cido á la vida humana. 

Así redima la Iglesia á sus redimidos, 
cuando ya no estafa á la Diputación la 
lactancia de los infantes, ó cuando no 
utiliza para la mendic i lad los niños, ó 
cuando no vende al rico sátiro la her-
mosura de la doncel la , ó cuando no ex-
hibe las miserias de la vejez para asal-
tar la com aslón del transeúnte, ó cuan-
do no vende los huesos y rel iquias i.e 
los santos, ó cuando no explota las al-
mas de los muertos. 

Este es el sistema social que practica 
en pleno s ig lo XX, á la luz del mundo 
mientras ob i spos y pap i s tlnjen compa-
sión y lástima del obrero que no han 
podido todavía encerrar en sus asilos, 
re fugios y couventos . 

por qué quiere los obreros ta Dglesia 
¿A qué viene este afán de seducir la 

clase obrera y espec ia lmente la juvon-
tua? Porque es cierto que ahí ha em-
plazado su actividad la ig les ia , con sus 
ateneos obreros , academias , c írculos, 
escuelas é institutos, de los rúales »s 
modelo el Instituto Católico ríe Artes y Ofi-
cios de Madrid, en cuya edif icación se 
gastaron ocho mi l lones de pesetas son-
sacadas á una vieja ricachona, y que se 
levanta frente á frente de la Redacción 
DE E L MOTÍN. 

¿A qué v iene este a f in? No v ienen 
e l los á ser redentores del obrero, s ino 
á hacer al obrero redentor suyo . La 
Iglesia presiente la ota rlei soc ia l i smo 
mundial . Ve qu< bien pronto los Esta-
dos, auu los imperialistas, habrán de 
capitular con los partidos social is tas . 
Ve que el fraile romano es expulsado de 
las naciones, menos de España; ve que 
el soc ia l i smo italiano se prep ira para 
pedir la expuls ión del Papa del territo-
rio italiano. 

Y por esto trata de sembrar la divi-
sión entre los obreros de las grandes 
urbes y está armando e s e rtqueté que 
ya funciona en Sabadell . Y eu los cole-
g ios y escuelas, aun de esco lapios , f e 
ha establecido c o m o as ignatura ia del 
ejercicio militar, uti l izando c o m o pro-
fesores los of ic iales del ejército. 

Roma sabe que ya no puede contar 
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con los ejércitos nacionales, cuyos j e 
fes han aprendido en la historia' la se-
rie d e pérfidas traiciones comet idas 
contra t das las patrias, y cuyos solda-
dos, obreros antes y después del servi-
cio, van sat-jra^os ele odio anticlerical. 
Y en previsión de sucesos inminentes 
en España, prepara el ejército clerical 
que haya de moverse bajo la inspira 
ción del fraile, corriendo á morir y á 
matar, mientras el fraile y el obispo 
corran á embaular los bil letes de Banco 
y á esconder sus cuerpos y sus bolsas, 

Roma sabe que el niño de d i tz años, 
tres años más tarde es capaz de dispa-
rar un lusil; y esto le enseña, convir 
tiéndolo en foragido, haciéndole creer 
que los hombres no son de la especie 
s ino en cuanto se sometan al clero; 
que los d e m í s son encarnación del dia-
blo, sin derecho á la vida, y á quienes 
se puede y se debe matar "para salvar-
la propia alma. 

Este es el socialismo católico y el quo 
han predicado en el Palacio de Bellas 
Artes, revuelto en sof ismas é hipocre-
sías, esos renegados del trabajo, rene-
gados Je la milicia, renegados de la Pa-
tria y renegados de la humanidad. 

Xa farsa social 
Mientras uno de los obispos hablaba 

del amor al obroro, estaba pensando 
on los cupones de fin de mes, en el alza 
y baja r'e la Deuda Pública, en el pro-
ducto de causas pías . . El obispo de 
Jac i , hijo de «uardia civil, estaba ima-
ginando en donde emplazará su segun-
do chalet; el provisor Palmarcla estaba 
calculando lo que le produciría una fá-
brica; y todos, al clausurarse la Sema-
na Social, montaron en sus automóviles 
redimiendo las masas atrepellándolas, 
derribando á viejos y niños, cu jas p ier -
nas rotas pagan á precio de pierna de 
obispo, á cinco pesetas, que es lo quo 
dió el de Jaca al niño atropellado por 
su coche en las calles de Madrid. 

J71 combate 
Entendedlo bien, españoles; aquí se 

va á librar la batalla decisiva; este es el 
úl t imo reducto de la Iglesia. Con vues 
tros albañiles fortifica sus conventos; 
con vuestros cerrajeros farja sus fusi-
les; con vuestros alambiques maquina 
sus bombas. Con vuestros hijos prepa-
ra los ejércitos de sus futuros sicarios 
á lo Montfort, el que congregó sobre 
la I'rovenza española los furagidos de 
toda Europa. 

No esperéis á desarmar eso n i ñ o 
cuando sea joven fornido y apunte el 
fusil sobre vuestros pechos; d.sarmad-
le ahora, apartándolo á él de esta cua-
drilla en preparación. No durmáis; ese 
niño que hoy va al co leg io con la ino-
cente pluma en la mano, dentro de tres 
años saldrá de ella manejando el mor 
tffero maüser. 

Desarmadle ahora, hablándole á él y 
hablando á sus padres, haciéndoles ver 
cómo preparan sus hijos para el homi-
cidio y para el odio, y tened fe en la 
honra lez humana; yo fui niño cletical; 
y o habría esgr imido contra vosotros el 
fusil; y cuando descubrí el engaño he 
vuelto contra la autora de mi seducción 
todas mis armas. Como cambié vo, pue-
den cambiar esos niños. Ayudadles á 
ver el engaño que no saben ni quieren 
ver, porquese creen incapaces de verlo. 

Trabajad ahora en este desarme pa-
cífico, para que mañana no tengáis que 

apelar á la lucha cruenta y fratricida 
en que intenta s u m i r á España su Ma 
tire I'j esia, que padece la enfermedad 
de Mtdea: devora sus hijos. 

S . P E Y O R P E I X 

Las prácticas de! cuito 
A' pasar en Cádiz la procesión de S in 

Sebastián por la calle de Cardoso, de 
regreso de la iglesia de San Lorenzo y 
con dirección á la catedral, sonó un dis-
paro de arma de fuego, que produjo la 
confu-ión, sustos y carreras c o n s i -
guientes. 

Muchas mujeres cayeron al suelo ac-
cidentadas, corriendo el grave riesgo de 
ser pisct.adas por la muchedumbre, y 
en el suelo quedó tamb én tendido José 
M rín Suárez, herido de bala en mitad 
del pecho. 

Según parece, este individuo había 
sostenido una reyerta con otro joven, 
que huyó, y que se cree sea el autor del 
disparo. 

La procesión, compuesta de canóni-
gos de la catedral, pendones y cruces 
parroquiales, apresuró el paso al p o-
moverse el incidente. El herido pasó á 
la Casa de socorto. 

¡Thos, muertes, heridos, contusiones!... 
Esto producen ho; las procesiones. 

La opinión 
Iban un viejo y un chico 

por esos mundos de Dios, 
y acompañando á los dos 
iba también un borrico. 

El vejete, ya en orvado, 
iba á pie con mucha paz, 
y mientas tanto, el rapaz, 
iba en el burio montado. 

Vieron esto ciertas gentes 
de no sé qué población, 
y con acento burlón 
exclamaron impacientes: 

—¡Mire usted el rapazuelo 
y que bien montado va, 
mientras de viejo que está 
andar no puede el abuelo! 

¿No era mejor que el chiquillo 
siguiera á pie, de reata, 
y que el viejo, que va á pata, 
montara en el borriquillo? 

El anciano que esto oyó 
dijo a' muchacho:—Discurro 
que hablan bien; baja del burro 
que voy á montarlo yo. 

El niño sin impugnallo 
bajó del asno al instante 
y echó á andar, mientras boyante 
iba el abuelo á caballo. 

—¡Vaya un cuadro singular 
y un chistoso viceversa! 

E l , MOTIN 

(dijo una gerte diversa 
que a<í los vió caminar). 

¡Mire usted el viejarrón 
y cómo va caba gando 
mientras el chico va dando 
t opezón tras tropezón! 

¿No era mejor que el vejete 
¡ma:d to sea su nombre! 
fue.-e á pie, que al fin es hombre, 
y no el pobre mozalbete? 

—¡Alabado sea Dios! 
dijo el viejo pa-a sí; — 
tampoco les gusta así; 
pues, nada ¡í montar los dos!— 

Esto dicho, de la chupa 
tiró al muchacho, subióie 
de un b inco arriba y montóle 
muy sí señor en la grupa. 

— ¡Perfectamente!, exclamaron 
soltando la taravilla 
los de otro lugar ó villa 
por donde luego pasaron. 

—¿Habrá cosa más bestial, 
aunque sea pasatiempo, 
que montar los dos á un tiempo 
en ese pobre animal? 

¿No era mejor ¡voto á bríos! 
que alternasen en subir, 
y no que el burro ha de ir 
cargado así con los dos? 

—¡Cosa es que ya me encocora, 
exclamó el viejo bufando: 
bajemos los dos... ¡y andando! 
á ver qué dicen ahora. 

Y uno y otro descendieron 
y á pie empezaron á andar, 
y—¡B en! ¡Muy bien! ¡Vaya un par!— 
otras gentes les dijeron. 

—¿Es posible que se dé 
quien así busque molestias? 
¡Qué majaderos! ¡Qué bestias! 
¡Tienen burro y van á píe! — 

Cargado entonces del todo, 
dijo el viejo:—¡Voto va! 
¿Con qué no podemos ya 
acertar de ningún modo? 

Hagamos lo que nos cuadre 
sin hacer caso el menor 
de ese mundo charlador, 
llore ó ría. grite ó ladre. 

Por nada, pues, >a me aburro 
en un mundo tan ruin, 
Con que... ¡arriba chiquitín! 
que es lo mejor.—¡Arre, burro! 

M I G U E L AGUSTÍN P R Í N C I P E 

¿Se puede ser español? 
Decía España Nueva en uno de sus 

números del pasado mes de Noviem-
bre, que Polavieja se había quejado do 
faltas de atención sufridas durante su 
permanencia en México como repre-
sentante de España. No hay motivo para 
tales quejas, y menos pueden formu-
larse en un viaje tan ameno como pro-
ductivo para los viajeros; pero si esas 
quejas existieron, y á un miembro de 
la camarilla pa aciega so le contestó 
que no estaba la nación para mezclar-
se en dificultades internacionales,—y 
viva la dignidad nacional, si hubiera 
motivo realmeute,—¿qué atención pue-
de merecer un pobre diablo como yo, 
expatriádo como tantos otros, harto d e 
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hambre á consecuenc ia de1, acapara-
m i e n t o de los m u c h o s e s t a b l e c i m i e n t o s 
«proveedores de la real casa», con ó s in 
cruz en su marca comercial?. . . . 

Pero s in esperar la atención de nin-
gún r e m e d i a d o r de males, y aunque sé 
bien que mur ió en España el gran hi-
d a l g o I). Alonso Quijano, y sus herede-
ros, si aún queda a lguno, n o a soman la 
cabeza ni aun para expresar el sent i -
m i e n t o patrio, lanzo hacia ahí m i s la-
mentac iones . por si el eco de e l las re-
percute en la redacc ión de a lgún parió 
d ico francamente l iberal y español , por 
a m o r á la patria. 

A EL MOTÍN en pr imer término, y á 
El Pais, y á España Nueva, y á El R id i 
cal, y á El Puedo de Valencia, y hasta á 
El Literal, & todos e l l o s me dirijo, para 
descargo de las amarguras que m e pe-
san en el pecho, o p r i m i é n l o m e el cora-
zón pletórico d e sangre igual á la do los 
quo s ig los atrás la derramaban i n l i f o 
rentes por vengar un intento de agra-
vio . 

Con ser e'. caso que qu iero refer ir pu-
ra nente pe . sona l , creo que puede ser-
vir para d o i i n o s t ar nuts tra di-grada-
ción moia t , nuestra d e c a d e n c i a de es 
pit i lu , n u e s t i o amalga in i en to á la hu-
mi l lac ión, m.is vergonzosa en n o s o t r o s 
quo f u i m o s s i e m p r e s o b e r b i o s y rebel-
des para todos. 

Dec laro una vez más que detes to de 
todo corazón el r é g i m e n monárquico , 
ese r ' g i m e n caduco, arcálco, absurdo, 
pern ! oiosp, ridículo, y ha3ta un poqui-
to denigrante para las n a c i ó íes l ibres 
quo .o au^oi iuu cont ia ia voluntad de l 
pueblo: pero si la futura Repúbl ica es-
pañi la hubiera de practicarse c o m o se 
practica la Repú:dica en es te pais, d i g o 
previamente , extrañado de mi propia 
expres ión: «¡Viva la monarquía!» 

México atraviesa hoy por una cr is i s 
po l í t i ca cuyo or igen y c u y a s conse-
cuenc ias no quiero de terminar p o r q u e 
nada interesan á España directamente; 
basta con lo apuutado para poder de-
cir que, c o m o resultante de esa crisis , el 
g o b i e r n o m e x i c a n o es lá e m p l e a n d o un 
ri^or tan ex tremado , que la Repúbl ica 
m e x i c a n a v ive hace unos m e s e s sin ga-
rantías i n d i v i d u a l e s para nad ie , su-
puesto que a lguna vez las haya tenido. 

T o d o ó casi todo e se preámbulo , aca-
so un tanto enojoso, s e m e hace necesa-
rio para la debida c laridad y compren-
s ión del caso á que quiero refer irme. 

Una tarde, á fines del m e s de No 
v iembre , c ú p o m e en suerte d i r i g i r m e á 
las o f ic inas de un per iód ico para cobrar 
un d inero que allí se me debía; el tal 
per iód ico era ( fa l lec ió el pobre y no de 
muerta «natural»), era desafec to al Go 
biernc; l l egué á las d ichas of ic inas en 
la oportuna ocas ión de encontrarse en 
e l las la policía, cuya respetabi l í s ima y 
mal educada «señora», sin aver iguar 
quién era y o ni el objeto de mi visita, 
m e detuvo y condujo á la comisar ía 
m á s próxima, en unión de var ios mexi-
canos, s in más pr testa por mi parto 
qtte la de no perm't ir á mi lado ningú' i 
g e n d a r m e durante el trayecto por las 
calles; y también, sin más ¡formalidades, 
fui encerrado en u i i n m u n d o ca abozo, 
donde pasé la noche sentado ea el sue-
lo, sin ningún abr igo ni a l i m e n t o algu-
no; al s igu iente día, con r idículo lujo 
de gendarmería , fui tras ladado en cuer-
da de presos, pasando po:- e l centro de 
la población, á la cárcel general; y co-
m o la cárcel descr . ta en Mi Paso por la 

Cárcel de Nakens , resulta la antesala 
de l paraíso c o m p a r a d a con la cárcel 
genera l de Méx co, d e b o s u p o n e r que 
no me envid iarán us tedes los tres d ías 
que pasé en ella, i n c o m u n i c a d o en un 
nauseabundo calabozo, hasta q u e al 
cuarto de mi detenc ión arbitraria fui 
pues to en l ibertad. 

¿De qué fui acusado? No lo sé toda-
vía; pero si sé quo s e me puso en l iber-
tad, no por ra i inocencia , s ino por las 
g e s t i o n e s de un buen a m i g o mío, rela-
c ionado con el per. onal del juzgado 
que d i sponía d e mí. 

No obstante, l í b r e m e Dios y el s e ñ o r 
I). Porfirio Díaz, Pres idente de la Re^ú 
blica mexicana, l íbrenme ambos , si no 
son uno sólo, de censurar e s o s procedi-
mientos de represión; otro es el objeto 
de estas l íneas , y c o m i e n z a en la si-
guiente: 

Persona muy a l l egada á mí, tan lue-
g o c o m o supo mi aprehens ión , se diri-
g i ó p e r s o n a l m e n t e á la l egac ión de Es-
paña en México, á cargo del Excmo . s e 
ñor marqués de Cologán; cua lqu ier re-
presentante d e cua lqu ier nación, que 
no sea la española , s e habría apresura-
do á i n f o r m a r s e del caso; pero esta ca 
bal lero, c o m o representa d i g n a m e n t e á 
la monarqu ía española , por tener que 
sal ir de paseo con su aprec iab le fami-
lia, no pudo a tender á la in licada per-
sona, á quien c i tó para el s igu iente día; 
ese s i gu ien te día se d i g n ó rec ib ir In-
rec lamac ión p o r escr . to , y... o f rec ió 
consultar con un abogado . C o m o las 
c o m p a r a c i o n e s son s i e m p r e odiosas , n o 
m e permi t i ré dec ir que hubiera si 10 
más eficaz la consu l ta hac i éndo la al 
Cónsul de Alemania en México, quien, 
rec ientemente , con m s moles t ias per-
s o n a l e s nue d ip lomac ia , cons igu ió , A 
MEDIA NOCHE, una orden d e l gober-
nador para que fu aran puestos en líber-
lad, con la garantfa del cónsul , subdi-
tos a l e m a n e s e letenidos por s o s p e c h a s 
do un robo (y de c u y o de l i to eran ino-
centes . ) Decía yo, v o l v i e n d o á mi caso, 
que el E x c m o . Sr. m a r q u é s de Cologán 
consu l tó con un abogado , y pros igo di-
c i endo que la consul ta d e b i ó ser larga, 
pues cuando aú.i no comenzaban las 
g e s t i o n e s de la Legación de España, es-
taba y o en l ibertad; por cons igu iente , 
si d e s p u é s de una detenc ión arbitraria, 
arbi trar iamente también s e m e hubie-
ra dec larado formal nente preso, cosa 
fáci l en este país, y fac i l í s ima en e s tos 
t i e m p o s revo iuc .onar ios , á estas f echas 
estaría y o d i s frutando la p lác ida v ida 
de la cárcel , porque esas g e s t i o n e s ha-
brían muerto en florante la inexorab le 
l ey y la sagrada firma de un juez de 
instrucción; y en la cárcel me pasaría 
l o s días y los meses , matando las horas 
cantando la jota, c o m o ú l t imo res iduo 
de mi cual idad de e spaño l . 

Otro poco de paciencia , l ec tor ama-
ble; hay s e g u n d a parte. Ya en l ibertad, 
so l ic i tó copia cert i f icada del proceso 
para formalizar acusac ión é indemni 
zación por abuso de autoridad y deten-
ción arb'traria; c o m o Renegaran á lar 
m e e sas copias , i n d i s p e n s a b l e s jurídi-
c a m e n t e para mi r e d a m a c i ó n , pa-é á 
visitar al Excmo. s e ñ o r m a r q u é s de Co-
logán. minis tro de España en México. 
Cuando rae hizo el honor de rec ibirme, 
—que mis trabajos me costó ,—le acom-
pañaba el abogado de marras, y ambo-2, 
dán lome pasmosas l e cc iones de patrio-
t i smo, y p id i éndo las i n c o n s c i e n t e m e n -
te de derecho internacional , v in ieron 

en conc lus ión á d e m o s t r a r m e clara* 
mente que es una tontería e jercer e 
p i o p i o derecho, para lo cual en nada 
podía contar con los representantes de 
España en México. Ei s eñor cónsul , á 
quién también visité, m e dijo que e l 
asunto no era e su incumben ia. 

Y aqui, y así estoy, sin m e l i o s de vi-
da por haber perdido, con el a t r o p e l l o 
pol ic iaco, la o c a p a c i ó n q u e tenía, s in 
poder rec lamar los daños y perjuic ios , 
á cuya rec lamación t engo derecho , y 
s in saber si fuera de España se puede 
ser e spaño l y c o n s e r / a r la vergüenza. 

Y no te d i g o más, lector pac ienzudo 
que hasta aquí l legaste; a u n q u e m u c h o 
más pudiera decirte , y no te d i g o por 
no cansarte . 

M A N U E L V I N U E S A 
México, Diciembre de 1910 

A un fraile pedí l imosna, 
y el fraile se sonrío, 
c o m o diciendo: Amigui to , 
¡qué inocente te h izo Dio.-! 

y la Redacción 
de "€/ JVíotín a 

Veo en la prensa astorgana que el 
día 3 de este se declaró un formidable 
incendio en el magnífico monasterio de 
Religiosas Bernardas de San Miguel de 
las Dueñas. 

El incendio fué sofocado haciendo 
tres cortes en el edificio, evitándose de 
este modo la ruina total. 

El soberbio monasteiio quedó en par-
te destruido, salvándose la igles'a, que 
también sufrió desperfectos. Las pérdi-
das se calculan en más de 20.000 du-
ros. Dícese que no estaba asegurado el 
edificio. 

Esta última noticia deba haber hecho 
temblar de alegría á los fieles de la 
provincia, porque así podrán vaciar ge-
nerosamente sus bolsas para reedificar 
lo destruido. 

Que el edificio estuviera asegurado 
de incendios, me parece perfectamente 
ortodoxo; ¿quién, sino los impío?, pue-
den dudar de que Dios vela por los su-
yos y les evita toda suerte de males? 

Por esto, por confiar en la bondad 
divina, no he asegurado nada de lo que 
tengo. Y por esto puedo hoy repetir lo 
que tantas veces: 

La Redac ión de E L M O T Í N sigue tan 
incombustible. 

loa á morir un ladrón 
y un fiaile le repetía: 
—Qne Dios te perdone, hermano. 
A todos nos toca un día. 

LARELIQION 
AL ALCANCE DE TODOS 

P O R 

R. H. de Ibarreta 
UNA PESETA 

Ayuntamiento de Madrid



Página 10. LA SENSATEZ ES LA VIRTUD I)K L O S NECIOS 

77T 

KL MOTIN 

( F O L L E T Ó N 8 3 > 

L A M O N A R Q U I A E S P A Ñ O L A 
•POR 

O F P E N B A C H 

y, si hubo tiempo en que las muje-
res (como la Sabuco) hacían en Es-
paña descubrimientos científ.cos que 
en Otras partes no lograban los hom-
bres, hoy los hombres en aquella 
monarquía, fuera de muy contadas 
excepciones, están en punto á cien-
cias por debajo de las mujeres de ios 
otros países cultos; y el uso que ha-
cen de los inventos de los demás ya 
no es de aquel atrevimiento y gran-
deza antiguos, siendo muy frecuente 
allí ver españoles que inventan lo 
que los extranjeros están cansados 
de saber. 

De todos modos la monarquía es-
pañola, que realmente no conoce 
bien su pasado, pues su historia es 
un tejido de crónicas legendarias en 
que abundan maravillas que no han 
existido, faltando, en cambio, otras 
que han existido en realidad, debie-
ra, entre otras cosas, apresurarse á 
investigar y resolver este problema: 

La esterilidad inventiva de aque-
llos naturales, que es, sin duda, la 
causa de que en el 1.11,versal progre-
so científico sólo por excepción, y 
como por casualidad, f gure alguno 
que otro nombre español, ¿es defec-
to racial, laryo y difícil de corregir, 
ó es accidenle etnográfico "relativa-
mente fácil de remediar? ¿Por qué el 
español, que, positivamente es inge-
nioso, no es también ingeniero? 

CAPÍTULO XLVII 

DONDE SE VERÁ QUE, EN PUNTO Á PODE-

RÍO JNTJ RNACIONAL, EL DEDO DEL DES-

TINO VIENE MARCANDO INSISTENTEMEN-

TE EL DECAIMIENTO DEL DE LA MONAR-

QUÍA ESPAROLA. 

No todo el decaimiento del anti-
guo podeilo español es culpa de los 
hombres, reconozcámoslo asi impar-
cialmente. A pes:r del desdoro y 
desbarajuste con que dió fui en Es-
paña la dinastía austríaca, y de las 
grandes pérdidas territoriales que á 
esa nación costó en Europa la insta-
lación de los Borbones, pudo, bajo 
éstos, haber vuelto á levantar cabe-
za, á no haberse contado entre esas 
pérdidas una simple plaza fuerle, cu-
ya verdadera importancia no parece 
que nadie haya conocido ó previsto 

más que los que se apoderaron de 
ella. 

Corría, en efecto, el año 1704. Por 
si el heredero de Carlos II, el Hechi-
zado, había de ser un hijo del empe-
rador de Alemania ó bien un nieto 
del rey de Francia andaban los espa-
ñoles divididos; y por si en España 
continuaiía dominando la inf uencia 
austríaca ó había de prevalecer la de 
los Borbones, ardía en guerra Euro-
pa. De un lado peleaban unidos fran-
ceses y españoles; del otro, ingleses, 
alemanes, holandeses, y españoles 
también. 

Esto así, en 1.° de Agosto del ci-
tado año aparece á la vista de Gi-
braltar, que por Felipe Vtení:i Diego 
Salinas y guarnecía un centenar de 
soldados, numerosa escuadra de más 
de sesenta navios ingleses y holan-
deses con otros muchos buques me-
nores. Además de la dotación de 
mar, conducía esa escuadra nueve 
mil hombres de desembarco; y, aun-
que estos iban, al parecer, bajo las 
órdenes de Jorge de D-irmstad, todo 
era realmente dirigido por el almi-
rante inglés Rooke. 

Tan p o d e r o s o armamento hizo 
rumbo hacia la plaz.i, echó anclas 
fuera de les fuegos de el a, y aquella 
misma tarde una d.visión de dos mil 
hombres desembarcó en la costa 
Norte con el de Darmstad, el cual 
envió al gobernador intimación es-
crita de rendirse, que fué pronta y 
enérgicamente rechazada. En vista 
de esto, á la mañana siguiente, vein-
ticinco navios recibieron del almi-
rante orden de ejecutar el bombar-
deo; mas no pud.endo, por causa de 
viento contrario, ocupar los \ uestos 
convenientes, el enemigo tuvo que 
contentarse aquel día con incendiar 
un buque francés de doce cañones 
que se ha laba en las inmediaciones 
del muelle viijo. 

Transcurrió el día 3 en más prepa-
ralivos de una y otra parte, y en la 
madrugada del 4, aún no bien con-
vencido el almirante de que ante tan 
magnifico alarde de fuerza se nega-
sen los españoles á parlamentar, man-
dó hacer algunos disparos de cañón; 
pero como fuesen en seguida, y muy 
vivamente conlestados, proc.dió al 
ataque general, y entonces comenzó 
un furioso bombardeo de seis horas, 
no interrumpido ni debilitado un mo-
mento. Más de veinte mil balas ca-
yeron sobre la pkiza. A continuación 
del bombardeo, los ingleses efectua-
ron dos desembarcos por el muelle 
nuevo, y consiguieron apoderarse de 
toda la linea exterior de defensas. 
Con esto, los españoles, hecho ya 

cuanto honor y lealtad podían exi-
girles, pensaron en rendirse; en la 
tarde del mismo día quedó concerta-
da con el príncipe una capitulación 
honrosa para ambas partes; y el día 5 
se izó en Gibraltar el pabellón impe-
rial austríaco, que muy luego fué 
arriado, y sustituido por la bandera 
real de Inglaterra. 

A causa de esta sustitución, h:'se 
achacado á engaño la posesión de 
Gibraltar por los ingleses; pero la 
verdad es que la capitulación se ha-
bía hecho á favor del pretendiente 
austríaco, en cuyo nombre los alia-
dos habían atacado y combatido; y 
es claro que á cuál de ellos había de 
tocar después la preciada conquista 
era sólo asunto de ellos mismos. Y 
el caso no hubo de ser dudoso, 
cuando el mismo príncipe de Darms-
tad, que más directamente represen-
taba allí los derechos y la persona de 
Cirios de Austria, quedó gobernan-
do la plaza bajo la bandera inglesa. 
Así, pues, por convenio anterior en-
tre los conquistadores, Gibraltar pasó 
á manos de los ingleses, y más tarde 
Felipe V, al afirmar-e en el Irono, re-
conoció solemnemente la posesión 
y derecho de ellos. 

No; en el modo como se plantó 
en G braltar la bandera de la reina 
Ana, no se puede decir que hubiera 
dolo, tr¿.;ción ni felonía. Lo que sí 
puede haber es agravio, y grande, 
en la detentación persistente de esa 
parte, así sea pequeña, del histórico 
sue o español, sobre todo cuando 
tanto hicieron á principios del si-
glo xix los españoles para la destruc-
ción del más temido, potente é irre-
conciliable enemigo de los ingleses, 
y cuando ya no hay nación en el 
mundo civilizado, que tenga en po-
der de exlranjeros po raón ninguna 
del solar patrio. No; no hay pueblo 
culto, á excepción del español, tan 
desdichado como para contemplar 
en pjenas manos una parte de su in-
trínseco tcrritoiio nacional, de aquel 
que la naluraleza le ha destinado, 
la historia coi f rmado, y los propios 
hechos y trabajos mantenido á tra-
vés de los siglos hasta la ocurrencia, 
al parecer casual, de un simple acci-
dente de guerra. La monarquía espa-
ñola, sólo la monarquía española su-
fre esta iniquidad y esta ignominia. 
Los ingleses tienen hoy en España 
una colonia como la tenia y donde 
la tenía la comercial Tiro hace más 
de dos mil quinientos años. 

Y además, ó aparte del agravio, lo 
que positivamente ha habido ha sido 
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